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PSRLA IDEA
LAS GORTES

Ayor terminaron las Cortes sus tareas y hoy 
un periódico demócrata. El Imparcial, pide, 
como un supremo bien para el país, que el señor 
Samasta no las reúna hasta Enero ó Febrero.

A este hemos venido á parar con el parlamen­
tarismo al uso, con el parlamentarismo que de 
berá enterrar la República el día de su triuufo, 
solicitado ya por todos los hombres de buena 
voluntad, por todos los que anteponen el bien 
de la Patria á intereses particulares ó de /^^5 
dería.

Por lo monos, cinco ib^-^^-crcermecesarios 
los demócratas al uso.^ creen compatible 
la monarquía C0'>£a democracia, para que el Go­
bierno P’lJcrtía marchar desembarazadamente. 
Cince uíeses, durante los cuales podrá el Minis­
terio de la regente regir, mejor dicho, partir, 
á este desventurado pueblo sin que nadie en su 
nombre pida cuentas á los gobernantes de sus 
desafrueros, de sus iniquidades, de sus atrope­
llos y de sus esquilmos odiosos ó intolerables.

No se crea por esto que á nosotros nos causa 
pqna tal aplazamiento.

Allá se las hayan los monárquicos.
Sabemos que con Las Córtcs reunidas ó dis­

gregadas, la suerte del país será la misma; pero 
sóanos permitido decir también que estamos al 
cíibo de la calle, como vulgarmente se dice.

Ahora es cuando el ministro de Hacienda, 
aunque ésto parezca exagerado, visto lo visto, 
se prepara á entrar en el pleno ejercicio de sus 
funciones.

Estos cinco meses se necesitan para consu­
mar la ruiD.a do la Hacienda pública, con el em­
préstito de 753 millones de pesetas, que está, 
más qbe en proyecto, en vías de ejecución con 
dos casas inglesas que se disputan la preferen­
cia. Hecho esto, ya será posible convocar las 
Córtes. La gran iniquidad se habrá consumado.

Y he aquí las cuestiones que á nosotros, los 
republicanos, se nos presentan.

Después de lo hecho, y que no necesitamos re­
cordar, después del atontado cometido para im­
pedir que los republicanos puedan oponerse en 
las Cortes á la voluntad soberana de estos Ca- 
lomardes disfrazados, ¿vamos á continuar impa­
sibles presenciando la ruina de la Patria'^

Es necesario, es imprescindible que el Direc­
torio hable al país. El pueblo necesita saber á 
qué atenerse en estos momentos.

Si la lucha legal es imposible, como ayer de­
cía nuestro estimado colega La Justicia, dígan­
lo en voz muy alta los encargados de dirigir las 
fuerzas republicanas al único combate posible 
contra este orden de cosas tan insufrible como 
deshonroso.

lA BASE SSBmi
Conformes todos los republicanos, sin excep­

ción alguna, en que después de los inicuos atro­
pellos realizados por el Gobierno de Sagasta, la 
lucha, legal se ha hecho do todo punto imposible; 
triunfantes por c/rasecuencia las ideas révolu-, 
cionarias como úaie.as compatibles cu los actua­
les momentos coa la p.elitica reaccionaria que 
han emprpaidido en c-stos tiempos de verdadera 
crisis nacional los defensores del trono, ha lle­
gado la hora de decidirse resueltamente á «uti­
lizar sin Iregua ni excusa todos los medios que 
las circunstancias proporcionen ó aconsejen, á 
Üu de acelerar el alvuiimieato do la República.»»

.'Vendimos sin vacilaciones á Ja lucha legal 
cuando de ella esperábamos, si no el triunfo de 
nuestras ideas, porque esto es imposible, poder 
demostrar al Gobierno y á la monarquía que 
oramos los más en ei ¡laís, y que la opinión se 
encontraba de nuestra parto en su inmensa ma- 
j’Oria; conseguimos nuestro objeto en las elec­
ciones generales el día de Marzo, y poco des-
pues, con motivo del aplazamiento de las elec­
ciones inunicipnTe.'í, que puso de manifiesto el 
miedo que el pueblo republicano inspira á nues­
tras instituciones.

Pero hoy, que ya de la lucha legal nada po 
.. deip.os esperar; hoy, que la temeraria conducta 

del Gobierno ha puesto á nuestra disposición 
ar.mss de combate con las que ciertamente no | 
contábamos; hoy, que todos estamos conformes
cu acudir á la revolución como fínico medio efi- pleudidoz que siempre la ha caracterizado, ha 

hecho últimamente muchos y grandes regalos.caz p.ara conseguir el logro do nuestras aspira- 
cio.ioá, -Ci'eemos llegado el momento de que se 
Cumpla la segunda de las bases sobre que des- 
c lusa la Unión republicana, y que dice así: «para 
la fnnseeucióu de este lin acelerar el adveni­
miento de la Ríjjúbnca) se utilizarán con la ac­
tivi lad que exigtn las angustias déla Patria, 
to los los m-edios que las circunstancias propor­
cionen ó aconsejen.-»

N ) pedimos nosotros nada extraordinario ni 
nada irrealizable. Inspirados solamente en lo 
que la opinión republicana del país piensa y de- 
S'a; en lo que las circunstancias actuales acón- 
se/an, y en lo que estamos comprometidos y 
obligados á realizar por virtud do inquebranta- 

í hbe eo npromiso de modo solemne contraído ante 
i la faz del pueblo, no hacemos más que respon- 
t der á los deseos ó impaciencias de quien todo lo 
r espera del triunfo do la República, y poner de 

mauificsto lo ¡lu ! hoy constituye la más justi- 
úcada aspiración de todos los que en algo esti­
man ladigniilad yol decoro de la Patria*.

Este es nuestro deber; esta es la ineludible 
obligación que nuestras convicciones revolucio­
narias no.s imponen; esto lo que, como órganos

de la opinión republicana del país, tenemos el 
derecho de hacer proseóte á quienes tienen so­
lemnes compromisos contraídos con el pueblo, 
que todo lo espera de ellos.

¿Serán tomadas en consideración nuestras 
manifestaciones? Es indudable, y así lo espera­
mos, y con nosotros lo espera la opinión. El 
tiempo es oro; las angustias de la Patria recla­
man pronto y enérgico remedio. Las circuns 
tancias aconsejan procedimiento y medidas ex­
tremas. Todo se halla preparado,

Sólo falta que la base ssgñhda sea cumplida.

Apurando el ITsituación en que 
nos encontramos' todos, titula nuestro estimado 
colega La Correspondencia- Militar su primer 
artículo de ayer.

He aquí cómo termina;
«Y... ¿para qué decir más? Al general López 

Domínguez le encocora otorgar un beneficio, si­
quiera sea pequeño, al personal d» infantería; y 
entre eso ó ponerse en contradicción con sus pro 
pios planes, ha optado por esto último, pues, 
según autorizadas referencias, ni á tres tirones 
quiere crear los seis regimientos de reserva que 
dentro de su plan hacen falta.

¿Que así el sistema resulta cojo? ¿Y qué? La 
cuestión es no beneficiar, en poco ni en mucho, 
al personal de infantería.

Se pone una pata de palo al sistema dispo­
niendo que los licenciados de los seis regimien­
tos de activo mantenidos causen alta en los 
otros regimientos de reserva y que de estos otros 
se nutran como de movilización, y ya está todo 
arreglado.

¡Arma de infantería! ^Has perdido la ver­
güenza y el sentimiento de tu dignidad?»

Al general López Domínguez le encocora todo 
lo que no sea complacer á Gamazo, y ya se sabe 
que complacer á Gamazo es disgustar al ejér­
cito.

Ayer tarde terminaron las tareas parlamen­
tarias dejando tras de sí vergonzoso y tristísimo 
recuerdo.

Han producido, sin embargo, un resultado 
práctico.

Antes de la apertura de las Cortes había en­
frente de los partidos monárquicos demócratas 
partidarios de la lucha legal y demócratas que 
preferían el empico de la fuerza.

Al cerrarse sólo han quedado republicanos en­
tusiastas por la revolución, y monárquicos con- 
culcadores de las leyes liberales.

El Tiempo contesta al tijeretazo que le dedi-, 
camos ayer, y dicé así:

«Tenemos la pretensión de ser más liberales 
que todos los progresistas que se han conocido 
hasta el día.:»

Nosotros, claro está, creemos que la tal preten­
sión es un infundio, y el diario silvelista, pre­
sintiéndolo, añade este comentario:

«Pero si el colega no lo cree, ¿qué le hemos de 
hacer?

Como no le digamos para asustarle:
¡Aj"" machí, matalachí!...»
Que es seguramente el medio más seguro de 

hacer creer en la liberalidad de los conservado­
res disidentes.

Ya nos figuramos á Villaverde y compañeros 
! de expulsión actuando de matones en la taberna 
¡ del señó Isidro, machete en mano, dispuestos á 
j demostrar su guapeza y...
I Esperando al ratoncillo para correr como 
; fieras.

Y sinó, al tiempo.

A’ ya que de Fd Tiempo hablamos, no lo de­
jaremos de la mano sin antes darle la enhora­
buena por esta noticia que recortamos de su 
amiga La Epoca:

«Ha sido invitado para pasar unos días en San 
Sebastian el exministro de la Gobernación don 
Francisco Sil velo.»

Que aunque no puedo darse en forma más se­
ca y concisa, hasta el punto de no indicar de 
quién ha partido la invitación, parece que ha 
llenado de júbilo á los rivales de Bosch, y lo 
que es más raro entre Villaverdes, de agradeci­
miento.

En prueba del cual entonan en su órgano un 
himno de alabanzas á la regente, que empieza 
así:

«Reqalos da S. M. la reina
S, M. la reina regente, con esa caridad y es- 

entre los que tguran;,»
Y nos habla después de una saboneta de oro 

para ¡iremio en las carreras de caballos de Cá­
diz; un bronce artístico con igual objeto, al club 
de regatas de Santander; una preciosa imagen 
del Sagrado Corazón de Jesús, destinada á la 
Asociación .del mismo nombro, y otras varias 
generosidades por el estilo de las dichas.

Dospuos do conocer tantos enternecedores ac­
tos de desprendimiento, cualquiera se siento 
monárquico y devoto de doña María Cristina de 

i Ilansburgo-Lorena.
Que con la caridad y aplendidez que siem 

pre la .ban caracterizado, marcha á su ruina.
Para que prosperen las carreras de caballos, 

clubs de regatas, etc.
¿Habrá españoles que, después de saber esto, 

crean mal empleados los trece millones de pe­
setas que anualmente so destinan á la casa 
real?

¡Ingratos!

' Cortamos de un periódico;
<K1 ministro de G;-acia y Justicia piensa estar 

! el lunes de regreso en Madrid.

El mismo día, ó al siguiente, marchará el se­
ñor Sagasta á San Sebastián, donde estará tres 
ó cuatro días, y á donde volverá más adelante 
para estar más* tiempo.»,

Es decir, que el presidente del Consejo per­
manecía en Madrid para cubrir las atenciones 
del Sr. Capdepón.

Enterados.

CERO Y VÀN MIL
Esta mañana á las siete hemos recibido la cor­

tés visita del^ Juzgado de guardia, para partici­
parnos que ha sido denunciado nuestro número 
de ayer por la publicación de la

CARTA PSa. DUENDE
En honor de la verdad debemos decir que ayer 

no se dedicaron los agentes de la autoridad gu- 
bernátiva al brutal saqueo y á los bárbaros atro­
pellos de costumbre.

Del mal el menos.
Sólo nos resta suplicar á nuestros lectores 

que dispensen las intermitencias con que nece­
sariamente reciben el periódico, teniendo para 
ello en consideración que, encontrándonos en un 
período de guerra á muerte con la situación po­
lítica imperante, todos debemos estar unidos y 
prontos al sacrificio. .

Conste también nuestro agradecimiento á los 
que nos ofrecen recursos extraordinarios para 
hacer frente, con mayOr desahogo, á las conse­
cuencias dó tan repetidas denuncias.

Por ahora tenemos suficiente con el apoyo 
natural que nos prestan los republicanos sin 
distinción de partidos.

Ahora bien; si la necesidad nos apremiase al­
gún día, expondríamos sinceramente nuestra 
situación, porque habiendo nacido El Ideal 
para vivir en perfecta armonía con los republi­
canos, á ellos, y sólo á ellos, nos dirigiremos 
para sostener la vida del periódico con la inde­
pendencia y la dignidad que hasta ahora.

¡ASESINADO!
Valencia 5 (10-30 n.).

Hoy fué UQ graii día paralloj alar- 
mbtas de oficio.

Tinos a.spguraban que al salir ano- 
eha del Congreso-«í St. Sagastu 
habían dado de puñaladas.

Telegrama de El Liberal.

¡Qué inslinta tienen todos los de Valencia! 
no hay más que ver 

la especie tan fundada, tan razonable, 
que entre los valencianos corría ayer.

IQué alarmá, vive Cristol Valencia entera 
se imaginó 

que á Sayasta ie dieron de puñaladas 
cuando ayer de las Garles se retiró.

¡Tiene gracia la oosa por sus ribetes 
de original!

¡Merece que le demos sinceramente 
un apretón de manos al criminal!

Y yo, ¡tan inocente! iSin enterarme! 
¡Qué notición! 

¡Morir de esa manera tan horrornsá 
aquel qus en otro tiempo gastó c! merrión!

Estaba ya Indicado desde hace mucho 
tan triste fin.

¡Qué gloria inmerecHa! ¡Murió lo mismo 
qué aquel inolvidable y heroico Prím!

Lo que es que en este crimen, el asesino 
no SA ocultó.

¡Fué Cánovas el Bizco y el Malagueño 
quien ayer er. las Cortes le asesinó!

. . EL DOCTOR CENTENO.

PASESrJBSIS
AÜT<:St... DRAMATICO

(CASI SEMBLANZA)
Ahora, en que todo el mundo se las echa de es­

critor, aunque confunda al padre Isla con Claró, 
y aunque piense que Fulanez deja tamañito al 
propio Fígaro en eso de hacer críticas biliosi- 
llas 3' todo, conviene dar la voz de alerta res­
pecto á ciertos autores... por horas.

Y me refiero á los «autores dramáticos,n que es 
como ellos se llaman á si propios, con ínfulas 
de tales y meollo de imbéciles.

Conste, ante todo, por si ustedes no lo saben 
—que es lo más probable—que en toda mi pi­
cara vida he llevado ninguna obrita mía á nin­
gún teatro. En esto, como en tantas otras cosas, 
soy y me tengo por ser completamente inde­
pendiente. En buena hora lo diga.

Pero hay por alú algunos jovencitos que se 
las echan de autores, y que andan por esos esce­
narios del demonio, que ya no se los puede tole­
rar decorosamente.

Zutanito de Tal, nació para zapatero—pongo 
por vocación -pero ya desde chiquitín fue mal 
intencionado, chismoso y zascandil, y resolvió 
hacerse autor, por llevarle la contraria á su na­
turaleza y á su aptitud: á fuerza de doblar el es- 
pinazo, de hacer bajezas y de armar líos en el
canto de un bastidor,coló su primera obrita, que ¡ genio y otra la desvergüenza y la desfachatez, 
duró dos noches en los carteles, á posar de ceder ; Trasnochar, no dormir en casa, sacar dinero de 
el autor todos sus derechos en benoücio de la todos lados y tener deudas, trapisondas y virios 
empresa no c-s ser un literato, un bohemio; es sencilla-

Estrenada una niececita, lo más sencillo era mente ser un canalla.

le

llevar la segunda, sobre todo contandd cqu su 
natural desfachatez, y en efecto, nuestro Zeta- 
no logró engatusar áotro autor, y colabora que 
te colaboras, coló la segunda. Desde entonces 
nuestro hombre marcha, ni más ni monos que 
el mundo de Pellebán.

Hoy no es Zutanito, ni Zutano; hoy se llama 
D. Zutano, y vive casi feliz.

El casi tiene su explicación. Como quo cola­
bora con todo el mundo, para luego cobrar él 
sólo; como que escribe en un periodiquito quin­
cenal que vive de negocios sucios, y como que 
logra estrenar sus disparatados engendros Cu 
fuerza de líos y tramoyas; como vende á dos 
personas distintas y á un sólo tonto verdadero 
sus revistitas; como sablacea á toda la humani 
dad que no lo conoce, y como es embustero, 
charlatán, chismosillo y plagiario, sufro la mar 
de sobresaltos, descalabros y descalabradurns.

Si le oyeran ustedes hablar en el café - de 
'donde tantoa venp»? 1.? ha arrojado á puntillo­
nes-de literatura, creerían ustedes que sabía 
algo; si le oyeran decir pestes de cómicos y es­
cenógrafos, pe según él le deben la carrerra; 
si le vieran ustedes reir sus chistecillos, cree 
rían ustedes que aquel joven era un hombre que 
prometía. Pero enseguida observarían ustedes 
que se trataba do un irresponsable, de un dego- 
ner.ado, de qo verdadero loco expansivo, quizás 
de un idiota vulgar.

Por supuesto que no habla más que cuando 
está seguro de que los que le oyen, 6 aparentan 
oirle, no le toman muy en cuenta, ó están á su 
nivel de cultura, porque si hay persona extraña 
en el corn-., ni pone paño al púlpito, ni dice una 
palabra, por temor áincurrir en una tontería. Y 
es que además es cobarde, echándoselas de va­
liente; no regaña una vez que no le peguen, y 
no le castigan una vez que no acuda al solici­
tado recurso de loe anónimos.

Há hecho un raanualito del «perfecto escri­
tor-; pero él sigue, tomando trabajos ajenos, 
aconsonatando taladre y madre Cu. sus dramas, 
haciendo las obritas con lista de chîst6î?;.-aj^ 
nos, á los quC luégo supedita argumento 
acción, mendingando á los maestros que le pon­
gan música ásus desatinos, y comerciando con 
todas las mercancías literarias que puede robar. 
Es el sapo de éso que se ha llamado «literatura 
subterránea»’, género que, dicho sea de paso, 
desconoce este autorcito, que se cree un bohe­
mio, cuando no pasa de ser un gitano.

Contando sus trapisondas amorosas es do lo 
más pillín que puede darse. Con todas las coris­
tas ha tenido que ver algo. La hermosa Menga- 
na llegó à tiple porque él la protegió, á cambio 
de otras mercedes, y el marido de Perengana 
fué director de escena porque él era el intimo 
de la mujer, y le recomendó á la a-mante de un 
empresario, con la que también él tenía rela­
ciones.

Afortunadamente, nadie le cree, ni es verdad 
nada de lo que dice; pero el hecho es que se le 
escucha en silencio cuando debería de mandár­
sele á freír espárragos. Lo que sí es cierto que 
fué mal hijo primero, y mal padre después; es 
lo único verdad de sus amores, pero eso no lo 
cuenta, ni falta que hace: lo sabe ya todo el 
mundo.

C'jrao tarabión se sabo que tuvo una casa de 
banca, por cuyos negocios estuvo procesado; que 
cuando toma algo en el cafó le cuelga el gasto 
al primero que encuentra; que cuando va á co­
mer en casa de una tipio se conviJa él solo; que 
cuando entra en la taberna con los carpinteros 
pagan éstos el vino; que cuando el público se le 
burla, él cree que es que ha hecho gracia, y que 
un empleo que disfrutó tres días, lo obtuvo lo­
grando que echaran á la calle á un pobre des­
graciado.

Una de sus máximas es que no debe de leerse 
nunca á los principiantes. So comprendo: él no 
lo ha sido nunca; principió por donde muchos 
han acabado: en la cárcel.

Y es que tieno suerte en medio de todo. Lo 
mismo en sus ridiculas estafas—por -ser ruin 
hasta en esto -que en sus etoíiustos; lo más con 
que se le castiga es con no hacerle caso. Todo lo 
más con el desprecio.

Sus obras aplaudióos son ajenas por entero, ó 
hilvanadas con artículos ó trozos do obras aje­
nas; [>ero según él todos los autores de ver­
dad le han robado asuntos y libretos.

Cuando le patean--entiéndase una obra, por­
que á él le patearán más adelante—dice que lo 
que no gu.ztó era de un colaborador; cuando le 
aplauden, siempre escribe sólo. Si álguien firma 
con él, es que ha hecho un favor ó una obra de 
caridad. El ciuúaxiano éste, ni aun para poner 

! las obras en limpio sirva: se las copia un chico 
rico, que se creo pagado con alternaren confian­
za con tan preclaro ingenio.

En el teatro es una pécora; cuandó va á estre­
nar se none insufrible, tiene un orgullo que no 
ve, no mira jamás cara á cara, no ha escrito en 
ningún periódico, reservándose siempre para el 
teatro; todo lo que hace es festivo; cuando es el 
beneficio de algún actor, cumple con un regali- 
to en colaboración con su amanuense, que e.s 
quien siempre lo paga; en los ensayos toma 
grandes precanciones para que nadie lo presen­
cie, y da grandes voce.s pidiendo que sea «con 
todo,” exige tirasen Jos carteles, anunciando sus 
experpentos; llena el teatro de amigóles la no­
che do sus éxitos, y mendiga un bojubo, y soli­
cita la publicación de su retrato, aunque sea en 
El Anual del Letigu-’ino, por convenirle á su 
cartel, es decir, por convenirle á su estúpida 
vanidad.

¡Autores de verdad, jóvenes escritores, huid 
de este tipejo repugnante que acabará por enca­
nallaros! Coaligarus, arrojadle de entre vosotros, 
si no queréis quo el vulgo, tan dado á generali­
zar, os confunda con él.

Y vosotros, periodistas sinceros, vosotros á 
quienes tanto se calumnia por ahí,, gracias á 
tanto percebe venenoso como so hadt pasar por 
compañero vuestro, sed indexibles con estos 
trapalones de tan baja estofa; hace<l justicia, 
arremeted contra ellos á la primera ocasión; re­
cluid la vergonzosa petición del reclamo; llamad 
al plagiario farsante y al soldador de ajenas 
tonterías imbécil,, y veréis cómo los empresa 
ríos y los editores no se dejan estafar por más 
tiempo.

No es lo malo ipie aquí haya muchos que es­
criban; lo peor es que pasen por que escriben 
los que no tienen ni alma ni dignidad.

Un principiante podrá resultar malo; uno de 
éstos, á más de malísimo, es peligroso.

Afortunadamente, no son muchos los autores 
así, pero aunque por un garbanzo no se descom­
pone el puchero, también es cierto que hay quién 
cree en el dime con quién andas te diro quien 
eres. Hay, pues, que distinguir al autor bueno 
del autor de marras. Una cosa e.s la sal y el in-

Puede qu0 alguno de los que me lean, me crea 
apasiouauo, omddioso.

Es que se me olvidaba decir que el autor de 
mi cuento es maliciosillOsQdemás de todo lo an­
terior, y piensa mal ...y .sibnijpre se equivoca. 
Todo por creer ^ue todos somos Qomo él.

Ya ven, mis lectores, cómo si'se ra.spa en al­
gún autor cómico, se cae la cascarilla do ale 
gría y aparece un autor dramático.

Por que crean usl-’des que algunos hacen llo­
rar.

Lt'.canoa.

Véanse en la segúnda plana las 
noticias relativas al reo de Jetaíe.

Ecos Políticos
S)e viajo

Con la clausura de las Cortes ha comenzado 
el período de viajes.

Nuestros políticos píón^an ahora solo en des­
cansar de la ruda labor qu0 -han sostenido en 
pro dfí los inierfses del p ús.

A continuación, y para demostrô-r ios 
hombres políticos de la monarquía viven holga­
damente y con todo género do comodidades, 
mientras que ei pueblo y el pais agonizan, id-' 
seriamos el programa de viajes que publica uh 
diario de la mañana;

Dice así el programo:
«El ministro do Gracia y Justicia piensa estar 

el lunes de regreso en Madrid.
El mismo día ó al siguiente raareljará el se­

ñor Sagasta á San Sebastián, donde estará tres 
ó cuatro días, y á doudo volverá más aa»?iante 
para estar más tiem¡;o.

El presidente del Senado, señor marques de 
la Habana, marchará esta tarde á San Sebas­
tián, pasando luego á Biarritz, donde residirá 
este verano.

El presidente del Congreso, señor marques de 
la Vega de Armijo, saldrá mañana para su cas­
tillo de Mos.

El Sr. Cánovas del Castillo es muy prooable 
que marche el próximo domingo á Biarritz, des­
de donde irá á San Sebastián para cumplimen­
tar á la familia real.

El Sr. Cos-Gayón pasará el verano en el Es­
corial.

Los demás individuos de la minoría cano vi st a 
y los de la silvelista pasarán los meses que res­
tan de calor en diferentes puertos y balnearios. 
El Sr. Ecay se propone ir a Cuba a fines de este 
raes para conocer de cerca las impresiones que 
allí existen sobre el proyecto de reformas del 
Sr

El Sr. Nocedal irá pronto á Biarritz.
El Sr. Pí no tiene propósito de abandonar Ma­

drid en lo que resta de verano, y cuando haya 
asuntos que lo merezcan reunirá en su casa al 
Directorio de la Unión, compuesto ya en su casi 
mayoría de suplentes^

Ÿ los carlistas harán excursiones de prqpa- 
fanda, comenzando por Ciudad Real. Luego irán

Toledo; á Murcia, para inaugu'-ar el Círculo 
tradicionalista, y por último, á Navarra y las 
Provincias Vascongadas, donde habrán de pro­
nunciar varios discursos ante sus amigos.

En Madrid sólo quedarán de hombres políti­
cos los que necesiten estar por sus obligacio- 
nes.n

¡Que les vaya bien y que no vuelvan por aquil 
es lo que les decimos al despedirlos.

Dos presupuestos
Los disgustos que el Gol.úerno viene sufriendo 

con los presupuestos no han cesado todavía.
Parece qué para establecer las reformas que 

con ellos se implantan, so tropieza con grande» 
ó invcncible.s dificultades.

De qué género serán ós*as y en qué desbara­
juste se hallará todo, que u;i periódico rainiste- 
rinl, que siempre dice que el país ostá tlorecion- 
te cuando mande n los fusionistas, hace hoy la 
siguiente confesión;

«En los ministerios se están haciendo los tra­
bajos de preparación ueoosaríos para plantear el 
presupuesto, por el cual habrán de quedar ce­
santes un buen número de empleados. La supre­
sión de las secciones de Fomento en las provin- 
sias producirá 17ó cesantías. En la intervención 
general se han amortizado algunas yilazas delaá 
ultimas vacantes; pero como en i re dicho centro 
y el Tribunal de Cuentas hay que rea lizai* una 
economía de más de trescientas rail pesetas, no 
puede dudarse que se suprimirán bastantes pla­
zas, aunque esta supresión se aliviase con la 
desaparición de la subsecretaría del ministerio.»

En Guerra quedará establecida desde el pró­
ximo raes la nueva división territorial, que lleva 
consigo la supresión de varias comandancias 
generales; el ministro estudia la forma para que 
en lo sucesivo los jefes y oficiales de una .uis- 
raa graduación cubren el mismo sueldo, desapa» 
remendó las diferencias que hoy existen según 
el destino que se tenga.

En Gracia y Justicia es quizá donde hallan 
mayores dificultades para plantear las reformas 
en el plazo perentorio que se ufi^e.sita. El minis­
tro no cesa de recibir solicitudes y comisiones 
pidiendo el mantenimiento del juzgado que á 
cada cual interesa; algunas han llegado ó pro­
poner que se mantenga el juzgado en sus res­
pectivos distritos, comprometiéndose al abono 
de sus gastos por suscrición de acciones ó por 
cuotas entre los abogados, procuradores y ac­
tuarios.

En la Presidencia, Estad'», Marina y Goberna 
ción también se hacen dolorosas supresiones, 
pero el planteamiento de estos presupuestos ofre­
ce menores inconvenientes.»

Comienzan ahora á verse los resultados de la 
obra del Sr. Gamazo.

Pero no hagamos comentarios, porque el suel­
to que hemos copiado no los necesita. Se comen­
ta á sí mismo.

Dos puestos
El subsecretario del ministerio de Estado se­

ñor Rodriguez Agüera, ha manifestado al señor 
Moret su deseo de volver á ser ministro de Espa­
ña en Bruselas, y ha presentado la dimisión del 
dargo que ocupaba.

El Sr. Moret ha aceptado la dimisión del se­
ñor Agüera.

El Sr. Gamazo piensa suprimir la subsecreta­
ría de Hacienda para hacer menos dolorosas las 
economías que ha de o'*a&ionar la conservación 
del Tribunal de Cuentas.

Tenemos, pues, un puesto más para, cortentar 
á los muchos que aspiran á comerá costa de 
nuestra administración, y un puesto menos que 
había de-spertado rauches apetiR'S.

Este sí que es un verdadero conflicto para el 
Gobierno.

SGCB2021
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l>e Cuba
El diputado Sr. Villenueva b ç-ecibido de Cu­

ba el siguiente telegrama:
«Key West.—Miguel Madrid.—

Congreso debut Círculo i ^ormista. Discursos 
violentos. González LE trente dijo llegó hora 
emancipación colonias. (juba rodeada Repúbli­
cas, será independien Vamos todos autono­
mía; necesario fuer' Hubo escándalo.
Valle, Zorrilla res jg-uan. Disgusto general, ex­
citación peligrr conflictos. Doble de­
nuncia Unión reproducir artículos prensa 
Madrid l-i •! ,ilio y Barcelona no denunciados 
ahí. MaUsi’'^co efecto.—Slices.»

¡Amai\ia. la tempestad que se ha levantado en 
las An* jilas contra el Sr. Maura!

Noticias
Suspendidas las sesiones de Cortes, han que 

dado en el Congreso pendientes de discusión las 
actas de Miranda, Alicante, Murcia, Ecija, ruet- 
to de Santa María, Valverde del Camino y 
Bilbao.

Y ha faltado dar dictar^cú sobre las de Veu- 
drell. Motril, Villarcayo, Ralaguer y tercer lu­
gar de la circunscripción de Oviedo.

•í
* »

El presicieate de la junta superior consultiva 
do Guerry, general Sáiz, se halla gravemente 
enfermo ^n Villa viciosa de Odón.

ducta extraña, muy ajena, por cierto, á la serie­
dad de este último instituto, en su intervención 
en las frecuentes reyertas entre matuteros y de­
pendientes. Se les trata á estos con demasiada 
dureza, y hasta en ocasiones con crueldad.

Resiste un dependiente do consumos 01 paso 
de un matute que en grupo y á viva fuerza se 
intenta pasar por los matuteros, viene la lucha; 
resulta herido alguno de los agresores por el 
agredido, se presenta una de laS referidas pare­
jas, y después de tratar al dependieúte, sih te­
ner en cuenta que obró eft cumplimieñte dé áü 
deber, y de que, cual éllOS) éé Un agente de auto 
ridad, se le aman'a fuertemente codo,con codo 
en calidad de preso, como á uñ .criminal em- 
ç^ernido, se le conduce juntamente enn IdS ban­
didos matuteros, que á 1?^ iidcks hóras suelen 
quedar en libertad, mientras el dependiente in­
gresa en la Cárcel. ¿Qué queda ya de este depen­
diente que, cumpliendo como bueno, se ve tra­
tado asi, y dónde su fuerza moral para lo sucesi­
vo. si Vuelve á prestar servicio?

í’ués muy sencillo: que tal vez de un hombre 
honrado hemos hecho un matutero, cuando mo­
nos; y de aquí al crimen no hay más que un 
paso.

No; esto no puede ser y ciertamente no será. 
Piensen bien en ellos los poderes públicos y co­
rrijan pronto tan morales abusos. O Consu­
mos ó no Consumos. Concluyamos de una vez 
tan insostenible situación.

líense al poco tiempo al túnel donde se hallaba 
el detenido, y chocó con él., sin que bastaran á 
evitarlo los'Esfuerzos del maquinista, que cerró 
la palanca y dió contravapor.

Es indescriptible la escena que se produjo. 
Los viajeros, saliendo de los coches, émprendie- 
ron Una tristísima peregriaación por el túnel, 
canlirtando à Ciegas y con los cuerpos ensan­
grentados, pues fueron sesenta los heridos qué 
resultaron del choque. Hubo grandes bichas en­
tré lós fúgitirés ,v Idfi heridos» qúe se asían á 
àQUeilos con desesperación. Muchos se hirieron 
contra las paredes del túnel.

En la estación de Charonne se ofreció un e^- 
péclácuio en alto gradó desconsolador cuandó 
llegaron los primeros viajeros, que treparon por 
la balaustrada y salieron al barrio dando tre­
mendos alaridos.

ESCANDALOSO ATROPELLO
Señor Aguilera: Asi como V. K.# fundándose^ 

según dice, en la ley, persigue á El Idhal, nos­
otros, UsaüdO dél misiiid deréclioj estamos deci­
didos á denunciar y á perseguir todos loS atro­
pellos que se cométan contra los vendedores de 
El Ideal.

V. E. mandará á sus subordinados que reco­
jan nuestro periódico cuando éste ha sido de

El lunes saldrá para San Sebastián el ministro 
de la Guerra, con el objeto de someter á la san­
ción de la regente la combinación de ascensos 
militares.

nunciado; pero estamos seguros que no les au­
torizará á maltratar de palabra y de obra á los 
vendedores. Pues precisamente eso que V. E. no 
les autoriza es lo que hacen los guardias de Se­
guridad, los de la secreta y demás polizontes de 
baja estofa.

La mesa del Senado y el Sr. Capdepon saldrán 
esta noche de Madrid para la capital de Guipúz- 
(Xia, á fin de sancionar las últimas leyes vota­
das por las Cámaras.

Tenemos el convencimiento, suministrado por 
la experiencia, de que los hombres que consti­
tuyen el resguardo de Consumos, que son espa­
ñoles, y como taleshonrados, en su inmensa ma­
yoría desea cumplir bien, si ven el ejemplo 
arriba, porque estiman en mucho el pan de sus ____  
hijos; y no pueden ni deben ser tratados tan I ¿No le parece á V. E. que esto es indigno y 
inícuainente. । además ruin y cobarde?

Si entre doce hubo un Judas, entro SOO podrá i Hecho al cadtp'Hecho al cadtp'
Loa giiárdias dé Seguridad núiiieros U 19 Y

El dictamen sobre reforma del Código de co­
mercio en las suspensiones de pagos y quiebras 
será uno de los primeros asuntos que discutan 
las Cortes al reanudar sus tarCaS.

haber 80, pero á éstos se les conoce poi que pro- J Los gúárdias né Seguridad números 1.’ 19 Y 
ceden del campo del matute, debido al favori- ■ i.olo, que esta mañana se hallaban de servicio 
tismo, y en manera alguna debe estar en con | en la Cava Éaja, esquina á, Puerta Cerrada, dé- 
tacto con los hombres honrados. । tuvieron á uria Vertdedtírá dé dériódiéos pOr’Ven-

E1 resguardo de consumos, sin el aparatoso der El Iqëal. Pase que ésto hicieraú; poro lo 
carácter militar que trata de imprimírsele, con que no puede pasar es que los tales (nos réferi- 
lo que se le ridiculizaría, es susceptible de mo- mos á los guardias'; sin duda para dar Una prue- 
ralizarle á muy poca costa, |bade su Aerórro valdr, aidendzaraú á Ja teú-
lo
ralizarle

El Fiscal,

DON JOSÉ MURO
.^yer falleció en Valladolid el ilustrado cate­

drático y notable jurisconsulto D. José Muro 
Martínez, padre de nuestro querido amigo el dis­
tinguido diputado refiublicano D, José Muro y 
López Salgado.

La muerte del Sr. Muro Martínez ha producido 
hondísimo sentimiento á sus numerosos ami­
gos.

El señor D. José Muro, que se hallaba en San 
Sebastian, llegó apresuradamente á Valladolid 
á penas supo la gravedad de su señor padre.

Reciba el Sr. Muro nuestro más sentido pé - 
same.

{De la Agencia Fabra)

.If at ente»'ado9
Paf'ísS (recibido el i).—El Diario de los 

Debates consagra esta tarde un artículo á las 
reformas del presupuesto español.

Dice que el Gobierno ha conseguido un triun­
fo y le aconseja que obre con tacto y prudencia 

, en la aplicación y reglamentación de las refor 
mas de Hacienda.

Carnot de viaje
V, .fí? (recibido el 4).—El presidente de la 
República Sri Carnot ha salido esta tarde para 
1 ootainebleat donde residirá hasta la reapertu 
ra de las Cámaras.

Le, multitud aclamó en la estación sin cesar al 
Carnot.

En ta Arffentina
tfuenos Aires 4.—El subgobernador de la 

de Santa Fó ha sido muerto.
Faltan detalles sobre este suceso.
Las comunicaciones con las provincias del 

interior sop luuy difíciles.
Circula el rumor de que la ciudad de la Plata 
^arAtulado, pero las noticias oficiales nada 

ñicp,n sobre el particular.
La noticia es sin embargoyerosimil, pues me-, 

•liaban negociaciones para la capitulación.
.. fncendio

1 1 despacho de Port Louis, capi­
tel de la isla Mauricio dice que estalló un for­
midable incendio en aquella ciudad ocasionan­
do PQirdidas considerables, las cuales exceden de 
ún ipillon de rupias.

Contra et dneto
París 4.—Las Cámaras belgas han aprobado 

id proyecto de ley encaminado á castigar seve­
ramente el duelo.

> q—<1—III

Robos, desfalcos y chanchullos
DESPLANTES MUNICIPALES

Triste, tristisiroa Pé lA sitüaôiôu en que se en­
cuentran loa SâVgeùtos licenciados que, en vir-

ULTIMO DIA DE UN REO
Llegó la horade que se cumpla la justicia hu- 

niatia;
Lds ruegos de' los hombres fueron impotentes 

ante ift enormidad del crimen do Santos Rodrí­
guez Gómez, y el indulto que pidieron con ahin­
co numerosas*personas, ha sido denegado.

Damos, pues, á nuestros lectores los detalles 
coííjpletos de la fúnebre tragedia que tendrá su 
desenlace mañana en Jetafe, á cuyo fin hemos 
enviado al inmediato pueblo uno de nuestros re 
dactores, que en unión de nuestro asiduo co­
laborador Silverio Lanza, que allí se encuentra 
de temporada, comunicarán á El Idhal noticias 
detalladas de cuanto ocurra.

Volvamos, pues, á nuestro relato, ocupándo­
nos do

La salida para Jetafe
Con la decoración triste de un día como el de 

ayer, se verificó á las seis de la tarde la salida 
dé Madrid del reo de Móstoles para Jefate.

A la hora precitada la plaza de Antonio Cáno­
vas del Castillo presentalla un aspecto comple­
tamente distinto del que suele ofrecer de ordi­
naria. ,

Un nuiileróSO grupo de granujas y desocupa­
dos, entre los que algunas mujeres, se
hallaba eSídeionadd fr’éilte'áJé-cárcel; a un laito 
de ésta Varías parcas de la 
raban formadas; á larga distancia 
quisiera esconderse para no llamar la atenenk. ’- 
se divisaba el elegante carruaje del gobernador, 
V por 01 Centro de la mencionada plaza circu- 
iabaü los tranvías llenos de gente, de los cuales 
se apeaban infinidad de personas que á toda 
pr sá pepetraban en la prisión celular.

Pastaba, íVñes, ccptemnlar este cuadro para 
comprender qdd algA InTjgltSQikiba h pa^r en 
el sonibrío edificio en qúe îiiê ajúslicíadá Higi-

Í'íWoVa Ô liiClGran tales manifestaciones/quo va- 
' rías personas tuvieron que intervenir para li­
brar á la pobre mujer de las iras de aquellos 
calieníss, ,cuentran joa sargentos iicenciatios que, en vir- TLi.üfbj a ; j .j , ,

tud de la ley especial creada para ellos, esUMrt , , Tcndédora fue conducida a la prevención 
colocados de cabos del resgúardo dC óopsúmos P u
y quedaron cesantes per 15-omnímoda voluntad Audieilcia; Uondfe SÔ L dió uiid pápeléta para 
del Sr. D. Santiago Angulo, actual presidente j 9^,® codpareZca en el mismo el día 9 del co-
de la Corporación municipal y desdiéhádiáimó 
gestor del ramo de consumos dé Madrid.

Hace algunos meáés que, por orden del señor 
Angulo, les fueron recogidos á los citados sar­
gentos, cabos de consumos, los ceses de sus car­
gos, para examinarlos y dar à los citados sar­
gentos empleo.

P'átsS bien; todavía no se ¿e ha mooido el alma 
al presidente del Ayuntamiento de Madrid, y aún 
continúan los ceses en la alcaldía recogiendo el 
polvo que produce aquella... ca.s.i.

Y como esto perjudica á los e.xpresados indi­
viduos, puesto que, de no tener en su poder los 
ceses referidos, no pueden solicitar destino al­
guno, esperamos que se resuelva pronto lo que 
haya de hacerse con ellos, ó se les devuelvan sus 
ceses, porque esta clase no vive del matute, sino 
del producto de su honrado trabajo, y tienen, 
además de sus personas, hijos y esposas á quie 
nes mantener.

PATENTES DE ALCOHOLES
El Sr. Muuiesa, presidente del Círculo de la 

Unión Mercantil, ha recibido expresivas cartas 
de los síndicos dé los gremios de expendedores 
de alcoholes de Córdoba y Huesca, manifestan­
do que se adhieren incondicionalmente á la con­
ducta seguida por el Círculo de la Unión Mer­
cantil y los gremios de Madrid en la cuestión de 
las patentes de alholes.

Acuerdo de los gremios
Los gremios de Madrid han acordado que si 

alguno de los industriales de provincia á quie­
nes interesa la anulación del nuevo impuesto de 
las patentes de alcoholes fuese apercibido por la 
administración antes que alguno de sus compa­
ñeros los industriales de Madrid, se cumplan los 
acuerdos adoptados en la reunión magna verifi­
cada hace pocos días en el Círculo de la Unión 
Mercantil, con el objeto de que la manifestación 
de protesta contra el ministro de Hacienda sea 
la expresión general de las clases mercantiles de 
toda España.

Salud pública

1'1‘lente.
Ahora bien; ¿qué calificativo merece el hom­

bre que amenaza ó maltrata á una mujer? Pues 
ese calificativo debe aplicarse á los guardias de 
Seguridad números 1019 y 1040, por su hazaña 
de esta mañana.

Recomendamos á V. E., señor gobernador, á 
los referidos guardias, para que les aplique el 
correctivo que merecen.

O para que les dé una recompensa por guapos 
y por calientes.

MADRID

F,1 coche
Concluida la confrontación de filiaciófí* y he­

cha la.entrega del reo, la atención se fijo en la 
subida de éste al coché celular.

Junto al carruaje se situó todo el mundo,.' 
todas las miradas se dirigieron hacia la escalei a 
por donde había de aparecer el reo.

Este no tardó en presentarse, y al ver el tur- 
gón, exclamó:

—¿Dónde me meto?
Y siempre con las alforjas en la mano sumo 

apresuradamente al carruaje, y ocupó uno de 
sus departamentos. .

El público, oficial, por supuesto, qué había 
presenciado la anterior escena, se dirigió en­
tonces hacia la puerta de la cárcel.

¡En marcha!
Mientras que el teniente de la Guardia civil 

montaba á caballo, y se daban las órdene.s para 
que el coche saliera, el piquete de infantería 
que guarda la cárcel formó en la portería do 
ésta. . ...

Pocos momentos después el teniente hizo una 
seña, la cancela se abrió, el furgón se puso en 
movimiento y salió á la plaza de Cánovas del 
Castillo.

Allí se organizó la comitiva, y á los pocos 
instantes se puso en marcha con todo su terri­
ble acompañamiento.

El Sr. Aguilera marchó en su coche detrás de 
oiiY'-^guida de gran número de curiosos, cruzó

1» Princesa y Don Martín y el pa-- 
¿odeSaaXíúíSíQp" 1» «»>«» «»«*
camino de Jetew. - 2:,-^ ___

rtia Balaguer, pero si se penetraba ca ól, ñOj 
cabía la niás ligera duda de que se hacían' 
parativoé pafa alguna triste ceremonia.

El cura de la cárcel, COri lá cabeza inclinada 
sobre el pecho y rodeado de algudoá empleados 
de la prisión y de periodistas, hablaba con tris­
teza (te la pena de muerte y de la naturaleza de 
lds hOríibr'es} eljurgón celular esperaba dentro 
de ia Cáücelá y al pié de una e(»calera, el gober­
nador y el delegado del distrito daban órdenes; 
algunos jefes de la Guardia civil iban y venían- 
de un lado á otro, y los empleados se agrupaban 
en el despacho de filiaciones para cumplir sus

(De nucf^tf^os corresponsales')

Nuestra fiscalización de hoy va encaminada 
á llamar la atención del Ayuntamiento y del 
Gobierno sobre un hecho de'suma importancia 
para el resguardo de consumos.

El cuerpo del resguardo, ¿es ó no un cuerpo 
armado?

Si es lo primero, como creemos, deben reco- 
nocérsele, desde luego, todos los fueros inhe­
rentes que por ministerio de la ley debe gozar 
■toda institución armada, por medianamente or­
ganizada que esté. Si lo segundo, es un caso, no 
ya solamente ridículo, sino antihumano y has­
ta criminoso, obligar á un hombre, honrado pa­
dre de familia, á que resista al empuje de un 
grupo de bandidos matuteros avezados al crimen, 
cuando éstos traten de forzar la línea fiscal á 
viva fuerza.

Pero hay más: de cada cien casos en que lle­
ga la lucha cuerpo á cuerpo, en tan desventa­
josas condiciones entre dependientes y matute­
ros, los primeros por sostener el imperio de la 
l^y, y los segundos por infringirla, en el 76 por 
10 ■ de estos casos toca siempre á los dependien­
tes salir mal librados, heridos ó lesionados más 
ó menos gravemente, quedando los matuteros en 
libertad, dispuestos á una nueva acometida.

Por manera que si el dependiente no cumple 
(‘on su deber, cediendo en la lucha, y deja pasar 
el matute sin consentimiento de sus superiores, 
éstos les suspenden en su empleo, arrebatando 
con ello el pan de sus hijos.

Si, por el contrario, cumple con su deber pre­
tendiendo evitar el fraude, ha de luchar con 
ellos á brazo partido, sin hacer uso del arma, si 
es que la tiene; y como recompensa á tan noble 
como valiente proceder, ingresa en la cárcel in- 
mediatamente si libra bien, ó en el Hospital en 
caso contrario. ¡Todo por nueve reales de vellón! 
V triste de él si en defensa jiropia y cumpli­
miento de un deber, ha hecho uso del arma que 
se le confiara, porque en este caso ya tiene ase­
guradlo el pan para un poco de tiempo.

¿Por qué este fenómeno.^ ¿Por que esta conduc­
ta tan cruel y antihumanitaria para con los de­
pendientes dd resguardo?

}Ahl Es tan dulc ' y sabroso el producto del 
matute, que hace operar fenomenales milagros. 
A allí, donde quiera que se exhíbela honorable 
personalidad do un matutero, siquiera sea éste 
de cuarta clase, se lo rinde pleito homenaje, so 
le saluda respetuosamente con la mano on la vi­
sera, y so le deja ir en libertad para que no su­
fra interrupción... el acarreo del Agosto que á' 
todas nos surte de provisiones.

Hasta la fuerza de Orden público, y aun las 
parejas de la Guardia civil, observan cierta con­
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En Marsella han ocurrido hoy siete defuncio­
nes por cólera.

En el Hospital existen diecinueve invadidos.
En Bayona no han ocurrido nuevas defuncio­

nes de carácter sospechoso.
£,09 pa9O9 fie Vomiin

Las noticias oficiales, desmintiendo las par­
ticulares que se han recibido en Madrid, dicen 
que en Ferrol no ha ocurrido invasión ni de­
función alguna por difteria.

En el Pindo quedan en tratamiento once en­
fermos; tres están convalecientes y siete cu­
rados.

No han ocurrido nuevas invasiones ni defun • 
clones.

(jD« la Agencia Fabrae
San Petersburgo 8.

Los despachos oficiales recibidos esta madru­
gada confirman, por desgracia, que se recrude­
ce la epidemia colérica en las provincias cen­
trales y del Sudoeste de Rusia.

San Petersburgo 3.
En el Gobierno do Groduo y del 22 al 27 del 

mes último, ocurrieron 2'5 invasiones y 12 de­
funciones causadas por enfermedad colérica.

Paris 4.
En vista de las noticias que se reciben de Ñá­

peles sobre la situación sanitaria de aquella 
ciudad, donde el cólera morbo asiático causa 
bastantes víctimas, casi todos los Gobiernos de 
Europa han acordado someter á cuarentena las 
procedencias de aquel puerto.

Se teme que la llegada de los peregrinos pro­
cedentes de la Meca que son esperados en varios 
puertos del Africa Septemtrional pueda propa­
gar la terrible'epidemia y de aqui que so adop­
ten en los puertos de Túnez, Argelia y Marrue­
cos rigurosa precauciones sanitarias.

Todosilos peregrinos son sometidos á cuarente­
nas en los lazaretos egipcios, pero se- croe que 
esto no baste para admitir después á libre plá­
tica á los mencionados pasajeros.

FUERA DE ESPANA
15 €HO4tVE

En el túnel del Pére Lachaise, cercano á Pa­
rís, ha ocurrido un espantoso siniestro, cuya 
causa parece que ha sido la desorganización de 
ios servicios en los ferrocarrile.s

Ln tren de viajeros que venía de la estación 
del Norte detúvose á unos SOó metros dentro 
del túnel, que tiene l.úüu de longitud.

El motivo de la detención fue la rotura del 
freno Westinghouse y el aturdimiento del con­
ductor del tren, quie*» no pudo hacer señas de 
ninguna clase.

La desgracia hizo que el tren de Courcelles

La de hoy contiene cutre otras las siguientes 
disposiciones:

PRESIDENCIA.—Reales decretos suspendien­
do las sesiones de Cortes.

GRACIA Y JUSTICIA.—Real decreto de in­
dulto.

GOBERNACIÓN.—Real orden declarando su­
cias las procedencias de Smirma (Turquía Asiá­
tica).

—Otra disponiendo que el subsecretario de 
este ministerio se encargue de la dirección de 
administración local durante la ausencia del 
Sr. Jimeno de Lerma.

£/n hec/to tni99erioso
Con este título publica hoy nuestro querido 

colega El Libirai una carta del -reputado módi­
co D. E. Lázaro Adradas, en la que se hace cons­
tar de un modo categórico que la muerte del 
joven Miguel Torres Antoine fuó producida por 
un accidente verdaderamente casual, sin que 
pueda caber á nadie la menor responsabilidad.

Como en nuestro número de ayer nos hacía­
mos también eco de ciertos rumores que corrie­
ron con la muerte del referido joven, consigna­
mos con mucho gusto las aclaraciones del señor 
Adradas.

¡Vnya una bofetada!
A.yer en la calle del Almirante riñeron dos in­

dividuos, llamados Calixto Leoncio Concha y 
Antonio Galán Benito, dando éste á aquél una 
bofetada tan tremenda, que le fracturó la nariz.

El herido pasó á la Casa de Socorro para su 
curación, y el agresor fuó detenido.

£Éttento de 9níetdfo
Anoche, en la escalera de la casa núm. 11 de 

la calle del Mediodía Grande.intentó suicidarse, 
disparándose un tiro en la cabeza, un individuo 
llamado Antonio Moreno, de cincuenta y un 
años de edad, de oficio guarnicionero.

El suicida se produjo una herida leve, de la 
que fué curado en la Casa de Socorro del distri­
to correspondiente.

Parece que la falta de trabajo y otras contra­
riedades le habían impulsado à atentar contra 
su vida.

de autoridad
Se nos dice que estando una niña de corta 

edad recogiendo en los montones de desperdi 
cios de la plaza de la Cebada lo necesario para 
el alimento de su pobre familia, fuó detenida el 
día 1.” de este mes por el inspector de dicho 
mercado, maltratada y conducida, por último, 
á la prevención.

De ser cierto lo que se nos manifiesta, merece 
correctivo la conducta del aludido inspector.

•Aoven atroftellada
De este suceso dá cuenta nuestro querido co­

lega El Liberal de esta mañana, en la forma 
siguiente:

«Un individuo, de unos cuarenta años de 
edad, que, según parece, había seguido con 
aprovechamiento casi toda la carrera eclesiásti- 

.ca, y que en la actualidad se dedicaba á cons­
truir casas como maestro de obras y contratista, 
abusó ayer de una joven. He aquí cómo cuentan 
que ocurrió el hecho:

Dicho individuo admitió hace algún tiempo 
en la habitación que ocupaba, calle de las 
Aguas, número 5, á un matrimonio y á una so­
brina de éste, joven de dieciséis años.

El maestro de obras, que requería de amores 
á la joven, aprovechó ayer una ocasión y según 
parece abusó de ella.

La joven dió gritos y pidió socorro y entre 
lo.s vecinos de la casa se comentó el hecho, dan­
do conocimiento de él á las autoridades del dis­
trito.

El maestro de obras fuó detenido y llevado al 
juzgaclo de instrucción de guardia, en donde 
después de declarar, prometió casarse con la 
joven.

Quedó, por consiguiente, en libertad.
Como la causa se instruyó á instancia de par­

te, suponemos que se dará por concluida.
^tteja Jn9tí/icnda.—l/n incendio
En Castro del Rio, los comerciantes y particu­

lares se quejan del injustificado retraso que su­
fre la correspondencia, puesto que ésta so re­
parte á capricho de los ambulantes.

deberes. ।
A las seis de la tarde, se respiraba con au- , 

gustia y tristeza en la cárcel de Madrid.
Diez minutos después so vió transmitir una 

orden y todo el movimiento cesó, _ concentrán­
dose la atención en la sala de filiaciones.

ÊI réo
Santos Rodrigue'/ Gómez ocupaba la Cár­

cel Modelo la celda señalada con el núm.
Desdo hace días, y desde que oyó hablar de 

su traslado á Jetafe, venía dando muestras de 
intranquilidad y preocupación, pues ¡iresentiú 
el triste fin que lo esiieraba.

Anteayer, al ver pasar á un carcelero, le llamó 
y le dirigió la siguiente pregunta:

—¿Cuándo me matan?
—¿Matarte?—le preguntó á su vez el carcele­

ro, y añadió:—¡Cá, hombre! Si te llevan á Ceuta 
á la'perpetua.

—Me parece que no.
-Créelo. En Jetafe sólo estarás un día.
Santos dudó, y medio convencido, exclamó:
—¡Entonces voy con los esclavos!
Santos, cuya instrucción era pobre, llamaba 

esclavos á los moros y á los que viven en el país 
que aquellos habitan.

Viendo sus dudas, los empleados procuraron 
convencerle de que iba á Ceuta, y el reo, aun­
que acogía con tristeza las palabras que se le 
dirigían, dió en algunos momentos prúebas de 
que albergaba esperanzas de conservar la vida.

Su abogado defensor le visitó ayer y procuró 
animarle; sin embargo, no quiso hacerle que su- 
frie-?a un cruel desengaño, y á las palabras que 
Santos le dirigió para saber si iba à ser puesto 
en capilla, parece que respondía con las si­
guientes:

—Ningún hombre debe pensar en la muerte.
El reo calló y no insistió más.
El día de ayer lo pasó entre dudas, y en va­

rias ocasiones se le vió llorar y dar muestras de 
abatimiento.

Filiación y entrega
A las seis y cuarto de la tarde Santos Rodrí­

guez, entre un empleado y un teniente de la 
Guardia civil, apareció en el locutorio para con­
frontar BU filiación.

Nosotros que presenciamos esta ceremonia, tu­
vimos entonces ocasión de observarle y contem­
plarle durante algún tiempo.

Santos Rodríguez tiene el aspecto de un la­
brador.

Es un hombre de regular estatura, pelo cano­
so, mirada penetrante y aspecto honrado.

Su fisonomía nada dice, y si no predispone en 
contra suya, tampoco despierta ninguna sim­
patía.

Es un ser de esos que, contemplados ligera­
mente, pasan desapercibidos.

Observándole, sin embargo, con detenimiento, 
se adivina en él un carácter enérgico y mal in­
tencionado.

Santos Rodríguez vestía americana y panta­
lón obscuro. Una camisa blanca y limpia cubría 
su pecho, y una faja rodeaba su cintura.

Al entrar en el locutorio, llevaba en la mano 
unas alforjas y un sombrero de anchas alas en 
la cabeza.

Santos dejó con algo de aturdimiento las al­
forjas en el suelo, se descubrió, echó atrás su ca­
beza, que descansaba sobre una robusta gargan 
ta, y se quedó como un estúpido mirando á to­
das las personas que estaban fuera del locu­
torio.

Con serenidad contestó á las preguntas que se 
le dirigieron para confrontar su filiación, y ape­
nas pronunció la última palabra, hizo ademán 
de bajarse para recoger sus alforjas y salir del 
locutorio.

El empleado que le acompañaba le hizo señas 
de que la ceremonia no había acabado, y Santos 
Rodríguez volvió á quedarse quieto.

Mientras que el teniente de la Guardia civil 
pasaba á la sala de filiaciones para firmar el re­
cibo en el que se hacía cargo del reo (¡ue lo con­
fiaba el juez de Madrid para entregarlo al de Je­
tafe, volvimos á observar á Santos.

Este, con los ojos muy abiertos, lo examinaba 
todo con angustia y, parecía muy asustado y 
como paralizado. Quería adivinar, y la firma 
de documentos que hacía el teniente de la Guar 
dia civil debió llamar en extremo su atención.

Cuando el teniente se presentó de nuevo en el 
locutorio, dijo:

—Vámonos, y apresuradamente cogió sus al­
forjas, y desapareció por uno de los pasillos do 
la cárcel.

La impresión que nos ¡irodujo Santos Rodrí- • 
guez fue, como habrán visto los lectores, com-1 
pletampnte distinta de la que no'S causó cuando j 
hace unos días fuimos á celebrar una intervieu‘

Gesiiûnôîi de indulto
La ejecución déla P^^^^.J^pital impuesta 

Santos' Rodríguez, el parricida de Mostoles, ve 
ne consternada ni vecindario de esta villa. Na 
die recuerda, ni uan los más ancianos, haber 
visto aquí tablados y verdugos, y hoy, al per­
der casi todas las esperanza» del indulto, y 
adquirir el convencimiento de que iu ®jecució 
no se veri caria en Móstoles o en MaÿW, o si­
quiera en el patio de la cárcel del partido^y 
en la dehesa del pueblo, se han hecho ostensibles 
las manifestaciones de horror y de tristeza.

He oído razonamientos que seguramente na 
tendrán valor jurídico, pero los transcribo por­
que, á mi juicio, expresan los nobles sentimien­
tos y el espontáneo análisis social de estos la­
bradores que trabajan rudamente y no logran 
apenas una migaja de esos banquetes donde e 
privilegio y el vicio se comen en Madrid la vina 
del resto de los españoles. Una mujer que tenia 
á su hijo en brazos, me dijo: «Tengo la seguri-- 
dad de que si vive el padre del rey lo poruona. 
conque bien podían perdonarle los que no esibu 
tan affr^^^^iados -; y á un mozo de labor oi esta 
fras^Oon de lo que se ha gastado la au­
toridad en castigtti'A V haber
hecho desde niño «□ de

Las autoridades han campillo nm
cristianos, y ayer raiércLÚes fuó á Mjmnú ‘ 
oomisión de la que formaban parte el alcalde > 
Manuel Perales y el cura párroco D. Mycos ua- 
diz. ITa comisión habló con el presidente de 
Consejo, el miuist ’O de Gracia y Justicia, ol sub­
secretario de Gobernación y el gobernador ecU 
siástico; dirigieron telegramas a la reina v ai 
obispo de Sión, y á la seis y media de 
volvió al pueblo sin el indulto, pero con la lo - 
ciencia satisfecha. ,

Y ahora voy à dar á usted cuenta de h he­
chos relacionados cpp laj¿Sí<ución_que han 
rride en esta villa.

La triste noticia se supo anteayer al regresar 
los vecinos de una alegre romería, quo ha pro­
ducido II uchos beneficios para los pobres y p« ' • 
la cultura general de este pueblo, y eiiseguma 
empezaron á tomar disposiciones el ^Yhita- 
miento, el juez de instrucción D. Miguel <>e m - 
trambasnguas, el juez municipal br. Hanzagor- 
ta, los jefes de la zona militar y el de la linea 
D. Leopoldo Villar, que ha concentrado en la po­
blación cuarenta y dos guardias civiles. Ayer 
por la mañana vino á aumentar las tristes i m­
presiones del vecindario un artículo que pon ei t i­
tulo de «Un reo de muerte" ha publicado L. 
parcial, y donde este periódico usa de las mu- 
mas injusticias ofensivas que emplea siempre 
que se ocupa de esta villa. Según mis no.icias, 
el digno alcalde ha telegrafiado al periodico ro­
gándole rectifique los errores contenidos en el 
artículo, y el vecindario, que no puede protes­
tar de otra manera, retirará sus suscripciones a 
El Imparcial,

Tristes preparativos
Por la tarde visitaron algunos curiosos la 

cárcel, donde los sacristanes D. Alfonso Gomez 
y D. Isr¿iel y el carpintero Marcelino Martin han 
hecho maravillas de laboriosidad, instalando 
una sala para las autoridades, otra p'ara los Her­
manos de la Paz y Caridad, el calabozo que xia 
ocupado el reo hasta notificarle la senteuCL». ? 
la capilla. Esta ha sido instalada en la ham a- 
ción que de ordinario ocupa el juzgado emano o 
visita la cárcel. Es una ancha pieza cuadraba, 
situada en una esquina del edificio, y tiene una 
puerta de entrada y dos ventanas: entre estes 
se ha colocado el altar, y á la izquierda de este, 
entre una de las ventanas y la puerta, la cai2ia 
que ha facilitado el párroco de Perales y admi­
nistrador del hospital, D. Ubaldo Butragueño. 

' A la cabecera de la cama hay una mesita de no­
che; y á los pies, una mesa para comer: el resto 
de la capilla está amueblado con sillones de.

■ Juzgado de instrucción.
a1 anochecer llegaron algunos hermanos de 

, la Paz y Caridad, con su vice-presidente D. Lo- 
’ reuzo Moreno, y su secretario D. Rafael del Ce­

rro. Estos señores, en unión de las autoridades,' 
del párroco y del módico D. Teodoro Gil, han 
concertado la manera de cumplir^ su caritativa 

, misión, que ha empezado esta manana al ingre- 
: sar el reo en la capilla, y terminará manana 
’ cuando haya dado cristiana sepultura al cadá­

ver del infeliz Santos Rodríguez. Los hermanos 
facilitan al reo cuantos alimentos y consuelos 
desea, y el párroco, con el coadjutor D. Leocir 
dio Galera le acompañan constantemente.

Llegad a tíel ren
Santos Rodríguez llegó ayer á. las nueve y 

, media en un coche celular, acompañado por 
fuerza de la Guardia civil del M." tercio. El jete 
de esta fuerza le ayudó á descender del carruaje. 
El reo venía sin atar, y sereno al parecer; des­
pués de cacheado reconocido por el facultativo 
ingresó en su calabozo, donde ha pasado la no­
che tranquilamente, despertándose eon mucha 
serenidad en las primeras horas de la manaua.

Ayer se declaró un violento incendio en la 
plaza de Abastos, que destruyó por completo 
cuatro casas de madera, sin que por fortuna ha 
ya habido que lamentar desgracias personales.

cón ol.
Los lectores de El T dí al (lue, como habrán 

visto, fuó el único periódico que se ocupó enton­
ces de Santos Rodríguez, comprenderán, por lo 
que dejamos apuntado, cuánto ha debido sufrir 
el reo en estos últimos días y qué terrible trans­
formación se ha operado en él.

Un detalle, ¡el desdichado Santos Rodríguez, 
parecía tener prisa por partiri

En cap.Ha
Al despertarse pidió una copa de aguardiente, 

que no le fue concedida. Poco después, á las sie­
te y media, so ha constituido el juzgado, con 

I asistencia de los abogados do esta villa, don 
I Gregorio Lanquillo y D. César del Pozo, el jete 
do la zona D, Enriqiio Ramos, el módico y pera 
sonal de la cárcel. Se le leyó la sentencia, qu0 
firmó con buen pulso y buen.aletra. Al colocarse 
las zapatillas dijo: «Estas serán para la tierra.” 
y al entrar en la capilla exclamó: «Alabado sea
Dios.»
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LA NACIONAL.—Imp. á cargo de J. O. García» 
Calle de los Caños, li bi».—1898.
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£aé • plinado, y ea medio do un dosórden úni- 
i camente aparente, habia una mano oculta

Espectáculos para mañana
A polo.—A las nueve.—La leyenda del monje 

_ La mujer del ruolinero.—Los vanentes.-- 
E1 dúo de la Africana^____________________ _

OOTIZAOIÓS OFICIAL DEL 4 DF AGOSTO DH 
CÓMPARADA CON LA DEL DÍA ANTFHICB

nlfeator con ella aquella fidelidad caballo - i misma.
rosca con que guardaba, aun después de • A la manera quo un ejercito tiene jefes 
muerto, la puerta del Palacio do sub , conocidos, los barrios y los secciono» de 
rejesi j París tenían su» cabecilla», que eran obe-

? decido» ciegamente,

fur-

Pn la capilla queda bajo la custodia de las 
► fuerzas dichas, y al amparo de los Hermanos 
írtue han llegado esta BaAñítna.

Merece los mayores elogios
Iv su cortesía el alcaide D. Juan Deleito. No po 
‘ demos decir lo mismo de todos los RCrViuores de 

í esperanza en los hombres, la halle en el cielo!
i S verdugo llegó ayer á las who y
Ï ha pasado la noche en la cárcel. No trae tablado, 
, y será Con,%(.ruídQ en el pueblo.
l’ Ei patibuloI \ las diez y medU de 1* BiaBana ha^lido el LertuíO de la cárcel, custodiado por la Guardia 

rivil con dirección á la denesa de ban ta Eun 
a i u¿a, cu la cual ha de ser cumplida la Renten 
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dirección de aquél, auxiliado por el 
carpintero Marcelino Martín y ayudante.?, ha 
^mnezado á levantarse el tablado cuyas dimen- 
Jonos son do catorce pies en cuadro por seis de ■ 
uRo La escalerilla tiene siete pies de ancho; el 
pala terpiés y el fatal banquiila pie y medio.

El verdugo
Es el de la Audiencia do Madrid, y se llama 

•írancisco R«12 Castellano. ,
Ks el mismo que dio garrote a la Higinia Ba- 

Jaa-uer v á los reos do la Guindalera, y se mues­
tra ort?úlloso del lúgubre y repugnanto oficio 
que ejerce, haciendo gala de su pericia en la 
^’’S^cuidads/sauieute visitado, y el juez ha 
dado órdenes terminantes de que no 80 le permi­
ta hablar con nadie, y de que no se le facilite 
bebida de niugún género.

Precauciones
Además de las fuerzas de Guardia civil, de 

que damos cuenta, se encuentran on la cárcel 20 
números de infantoría del regimiento de CoVa- 
donga, núm. 41, dos cabos y un sargento. Esta 
fuerza está mandada por el bizarro teniente don 
Fidel Lastra.

Mañana, para la hora de la ejecución, llegarán 
80 soldados más, constituyendo una compañía 
en pie de guerra.

También se espera que vengan de Madrid 
veinte guardias de Seguridad al mando de un 
oficial.

La notificación
El acto de la lectura de la sentencia ha sido 

conmoveioFs
El reo la escuchó cou gran atención y recogi­

miento, y después de leída, firmó con pulso se­
reno y tranquilo, pareciendo verdaderamente 
iinpoíyible que lo haya hecho con tanta tranqui­
lidad, hasta el punto de que en la firma y la 
rúbrica nose nota vacilación de ningún genero, 
y está realmente hecha con verdadero esmero.

El triste acto fuó presidido, además del juez, 
que leyó la sentencia por el actuario D. Maxi­
miano Diaz, el alguacil del juzgado Galo Mar­
tínez, el oficial de la escribanía D. Faustino Mar­
tin, los Hermanos de Paz y Garidad y autorida­
des locales. .

Muchos de los concurrentes no pudieron con 
tener t’as Ligrimas.

Estado del reo
Maravilla á cuantos lo ven el estado de tran­

quilidad y resignación en que se halla.
Diríase que él no es el actor del drama que 

tendi’á mañana á las ocho un funesto desenlace.
Acompañado constantemente del virtuoso 

cura párroco del pueblo, escucha con unción sus 
, piadosas exhortaciones, y frecuentemente dirige 

sus miradas al Cristo que se eleva sobre el altar, 
recubierto de paños negros.

Durante largos ratos permanece dedicado a 
escribir en un cuaderno la historia de su vida, 
ilesde el momento en que realizó el horrible cn- 
inen que va á expiar en el afrentoso patíbulo.

Según sus manifestaciones, en dicho relato ha 
de ajustarse estrictamente ála verdad, sin que 
trate de ofender á nadie, y reconociendo la jus­
ticia de la pena impuesta.

Frases del reo
Dice, entre otras, las siguientes:
' Siento que me ahorquen por el pueblo ne

Móstoles, el de Jetafe y por la provincia de Ma 
drid.

«En el tiempo 'que llevo en la capilla vivo 
más que en toda mi vida.»

F.l almuerzo
A las diez s» le ha servido el almuerzo, com­

puesto de una taza de caldo, jamón con tomate 
y melocotones. También bebió un vaso de vino.

EstcMR ma Lijares los comió con verd adero ape­
tito, y repitió del postre, pues, según dijo, los 
melocotones le gustan rauchd,

LilîlOsnà pâra el reo
A las doce ha comenzado á recorrer la» calles 

de la población un hermano de la Paz y Cari­
dad, con un cepillo, pidiendo limosna para el 

*•’60,
Iguales, petición»» se hacen en

nos, los CarabanchéleS y dóraás püehlds limi-
tro fes.

La familia del reo
Está cóñstíHüda dor áú aticianá madre, un 

hermano v dos hermanas,
Nitr^uuo de ellos ha intentado, hasta ahora, 

visitar por última vez al infortunado Santos 
Rodríguez Gómez, . .

Aspecto de la población
A metlida quó pasa el tiempo, Vá siguificán 

dose más ó bis claras él disgusto que la pobla­
ción experimenta. Quójause los vecinos de que 
nna villa que apenas producé delincuentes, 
tenga que sufrir el tristÍRimo espectáculo de la 
expiación dé CriCúenes cometidos én otras loca­
lidades; y el disgusto aumenta porque la ejecu­
ción sea en la dehesa, donde el tránsito es obli­
gatorio paramuchoB vecinos y para los viajeros 
qué Tiayan dB áervirae del tren de la linea de 
Alicante, .

Estas quejas se van á traducir en una protes­
ta unánime, á la que se unirá el comercio, ce 
rrando los establecimientos, y que ampararáse- 
áuraracnte el Municipio. Desde luego se puede 
asegurar que esta protesta en nada turbará el 
orden público, que jamás se ha alterado en esta 
población. , .... .

El alcalde ha publicado un bando pidiendo al 
vecindario la compostura y el respoto á la ley 
que merece el acto tristísimo que se realizara 
mañana.

I.os serenos y un cabo están uniformados, y 
cumpliendo las órdenes del alcalde atienden per­
fectamente cuantas indicaciones so les hacen 
en demanda de noticias. Igual conducta sigue el 
alguacil del juzgado Galo Martínez. El alcaide y 
el sota-alcaide no han descansado en la pasada 
noche y de igual modo pasarán la próxima. En 
la escalera de la cárcel hay otro alguacil, cuyo 
nouibre no hemos preguntado. El edi ció esta 
vigilado exteriormente por ]a(Guardia civil, y 
los calabozos y corredores de la planta baja es­
tán ocupados por la fuerza de dicho instituto y

U timas impresiones
El reo ha recordado que cuando tenía seis 

años quiso prohijarle un abogado del pueblo do 
Móstoles, pero que su padre se negó á ello; ¡tal 
vez si hubiera querido no rae vería ahora en es­
te trance! ha dicho, derramando copioso llanto.

A las dos de lá tarde pidió una taza de cafó y 
una vez que so le sir rió, exhortado? por los her­
manos de la Paz. y Caridad y ,por el teniente 
cura D. Lerocadio Galera, con ei fin |de que se 
ocupara de lá snRafción de sú alm^ comenzó á 
enternecét'se, entrando en úri períodó de abati­
miento del que hasta ahora no había dadd mues-

A la caída do la tarde se ha servido al reo en 
capilla la comida, la cual ha hecho con bastante 
menos apetito que el almuerzo de las diez de la

A las diez y itiefüa de la «ocho w le servira 
chocolate, y á las dos de la madi'ügada sé Cele 
brará la misa de comunión, comenzando acto 
continuo las misas en la capilla, que serán di­
chas por los sacórdóies adscritos á la parroquia 
y los padres «scoíapios. ,

A las seis de la mañana se dirá ea la parro­
quia del puebio la misa de rogativa, y desde 
allí se dirigirá á la cárcel el clero parroquial con 
el cruci lijo que en la, iglesia se venera, perma­
neciendo en aquella hasta el momento de 
pañar al patíbulo al desdichado Santos Rodrí­
guez Gómez.

A las seis de la tarde
Continúa el abatimiento de Santos Rodríguez.
El verdugo sigue en la dehesa preparando el 

tablado.—Corresponsal.

BUCEIOS DEL DIA

dc infantería.
A la puerta de la parroquia que esta enfren­

te de la cárcel se halla la servidumbre de la 
iglesia, y continuamente están cruzando de uno 
á otro edificio los sacerdotes que acompañan al 
reo, sin que del lado de este se mueva el cura 
párroco D. Marcos Cádiz, que en otra ocasión y 
en otro pueblo, desempeñó el mismo encargo 
triste que ahora tiene, cumpliendo entonces 
como hoy con notable ejemplaridad cristiana.

Algún grupo de curiosos, que ayer esperaba 
la llegada del reo, se ha disuelto; los vecinos 
permanecen en sus casas, y solo se oye en la vi­
lla el ruido de los carros que vienen de las eras.

La población, sin hacer alardes, expresa su 
luto de una manera bien ostensible.

La asistencia facu tativa
El médico D. Teodoro Gil, que lo ha sido tam­

bién en el penal de Burgos, no se mueve de la 
cárcel, y se halla perfectamente preparado para 
socorrer al reo. Ha pulsado á éste, le vigila de 
continuo, y le encuentra tranquilo, sin que ha­
ya por ahora temores de que pueda sufrir nin­
gún accidente.

El servicio telegráíico
A pesar de que ha aumentado extraordinaria- 

te V de la 6!5casez del personal, se transmiten los 
telegramas sin ningún retraso, y el jefe, don 
Antonio García, f’S digno de elogio por su acti­
vidad.

Pensarr.isniús, Anécdotas
Y CHISTES

De una dama era gal&u 
na vidriero, que vivía 
en Tremecén, y tenía 
un amigo en Tetuán. 
Pidiólq Un día la dama 
que à 8U amigo le escribiera 
quu Una mona remitiera; 
■y como siempre quien ama 
fie desvela en conseguir 
lo que su dama le ordena, 
^ara escoger una buena, 
tres ó cuatro envió ¿ pedir. 
El tres ó cuatro escribió 
en guarismo el majadero, 
y como es allí la o cero, 
el de Tetuán leyó asi: 
t Amigo, para personas 
4 que tengo voluntad, 
luego al punto me enviad 
trescientas y cuatro monas.» 
Hallóse apurado el tal; 
pero muobo más se halló 
el vidriero, cuando vió 
contra su frágil caudal 
dentro de muy pocos días 
apearse con estruendo 
trescientas monas, haciendo 
trescientas mil monerías.

Dando cuenta á la sala cier­
to relator de una causa cri­
minal por estupro, decía, re- 
firióndose á las declaraciones 
de los testigos, que el agresor 
había conseguido su intento 
ft la gandola ; palabras que 
repitió varias veces, llamando 
desde luego la atención del pra- 
BÍdonte, pues á pesar de su lar­
ga práctica, jamás había oido 
que existiese tal forma de come­
ter aquel delito. Y con el fin de 
en-erarse bien de las oircuns- 
taucias del hecho, preguntó al 
relator si en la causa aparecían 
algunas explicaoionos ó datos 
que aclarasen aquel particular, 
habiéndole éste contestado que 
uada más resaltaba. Pero no aa« 
tiafeoho con tal respuesta, quiso 
examinar por si mismo el pro

Mañana por la tarde se reunirá la comisión de 
Consumos, con el objeto do dar cuenta ds lo que 
se ha resuelto en el asunto referente al concier­
to con los industriales del extrarradio.

Hemos oído asegurar, á persona competente­
mente autorizada, que nuestro respetable amigo 
el doctor Esquerdo piensa hacer uso del derecho 
que, como diputado le concede la ley, para re­
nunciar el cargo de concejal..

ULTIMOS T^EGRAMAS
(Sé la Agencia Fabra)

En ftnftticn frnneeén
Paris 4.—Los periódicos rainistorialeS, |ha- 

blando de las próximas elecciones, dicen que la 
situación desde ol punto de vista republicano, 
no puede sor más satisfactoria.

Por las noticias que se reciben de los depar­
tamentos se deduce quo el número de republica­
nos será mayor que en la Cámara precedente. 
Se espera también que las tendencias ultra.pro- 
teccloniStas no tendrán tanta fuerza.

fíaUnsffo
A las cinco de esta madrugada se han encon­

trado los guardias de Seguridad números 788 y 
773, de servióio en el distrito de la Tnclqsa, un 
feto eti la calle de Fray Luis de Léód;

No se ha podido averiguar quién le haya tío- 
locado en aquel sitio.

AYDNTAMIENÏO
A las diez menos cuarto de la mañana .se abrió 

la sesión bajo la prpsidencia del Sr. Angulo, le-; 
yéndose el acta anterior que fué aprobada.

Procedióse á tratar varios asuntos de oficio 
de escasa importancia, ó inmediatamente al sor­
teo de cincuenta señores vocales que han de for 
mar parte de la Junta municipal de asociados.

Aprobáronse sin discusión varios dictámenes 
de las comisioaes de Cementerios, Obras, Bene- 
1'cencía. Ensanche y Conjuraos, excepción h^ 
cha de u 1 dictamen déla comisión de Benefi­
cencia (el referente al reconocimiento sanitario 
por los módicos supernumerarios de la Benefi­
cencia municipal , que quedó sobre la mesa á 
petición de nuestro querido amigo Sr. Beneyán, 
y otro de Ensanche que fuó retirado por »1 señor 
Novella en nombre de la comisión.

El Sr. Rubio Amoedo pidió que el servicio de 
reconocimiento sanitario siga haciéndose por 
los módicos ¡numerarios.

líl Sr. Angulo, cou esto motivo, barrió para 
'■ ’entro como los plateras,, diciendo que toma 
iodo género de medidas sanitarias, y se da ún 
bombo colosal con tal motivo.

Pedida la palabra por el Sr. Castañé, censuro 
que los bonos que se facilitan por las Casas de 
socorro sean servidos incompletamente.

El Sr. Angulo levantó la sesión á las doee

ijlt™as_ notas
Eonitejo de tniniitfro»

Como estaba anunciado, esta tarde á las dos 
los ministros se han reunido en Consejo en el 
palacló do la Presidencia.

Al decir do los consejeros del trono,el Consejo 
se ocupará sólo de asuntos administrativos, 
pero nosotros tenemos entendido que en el que­
darán últimadas 1^ combinaciones de altos 
mandos civiles y militares.

A la hora de cerrar nuestra edición los mi­
nistros siguen consejeando.

El Conscio concluirá, sin embargo, pronto, 
porque esta noche salen para San Sebastián los 
Sres. Capdépón y jnarquóa de la Habana con la 
mesa del Senado.

iíO de Cubft
Esta tarde se ha hablado mucho de cuba, - 
Según los bien informados, en la gran Antilla 

reina extraordinaria agitación contra la conduc­
ta del Sr. Maura, y no sería difícil que tuviéra­
mos que sentir un grave disgusto por las arro­
gancias del ministro de Ultramar.

■ Los diputados por Cuba celebraron esta ma­
ñana en el Congreso una reunión, yendo des­
pués á visitar al Sr. Sagasta, á quien han dado 
conocimiento del telegrama recibido por el se­
ñor Villanueva, que insertamos en otro lugar. 
La diputación cubana ha dicho también al pre­
sidente del Consejo que, en vista de la actitud 
del Sr. Maura y del estado de Cuba, no respon­
día de lo que pasara eu aquella isla.

El Sr. Sagasta prometió á los diputados cuba­
nos que fueron á visitarle hacer cuanto estu­
viera de su parte para evitar un conflicto.

Después de la visita hecha al Sr. Sagasta, los 
diputados vieron á los Sres. Vega Armijo, Cá­
novas y Castelar, y telegrafiaron al Sr. Romero

Bibliografía
Diccionario de electricidad y y

sus aplicaúiones á las ciencias, . ‘1^1'0
industria, por Julián' Lefevre, 
Escuela de Ciencias de Pautes,.con la 
ción de ingenieros y electricistas . 
introducción del P/ofesor Louty 
adicionado por A de San Romáií/v ü-iiras io- 
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tercaladas en el texto. x « a vveAcabamos de recibir las entregas 8 a 'c 
nios con gusto que la obra tiene 
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mos cada entrega. «.lUn-in!Se halla de venta en la Uí.rerw- o.ial 
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temperatura KS MADRID BL 4
Observaciones por »1 óptico Sr.

Montera, 5. ,
A las siete de la mañana, 20 grados. 
A las doce, 30 idem. 
A las cinco de la tarde, 29 ídem. 
El barómetro indica tiempo vanable.

menos cuarto. *
El Sr. Angulo se propone, según ha mani­

festado á varios periodistas, hacer un estudio de 
las causas á que obedece la escasez de las reses 
que diriamente se sacrifican en el Matadero pu­
blico, como asimismo acerca de la carestía de 
las carnes.

Dios lo quiera.

La comisión de Hacienda ha acordado propo­
ner al Ayuntamiento el arriendo de la chocola­
tería y estanque del Parque de Madrid por cua 
tro años.

Robledo. , , , „
Parece que en Cuba van á celebrarse manifes­

taciones separatista».
Los diputados antillanos, como hombres de . 

Gobierno, si ocurriera en Cuba un movimiento 
separatista, estarían al lado de las autoridades, j

En eí Confft^e»»
Poca ha sido la gente que hoy ha acudido al 

salón d*» conferencias del Congreso.
Nuestros diputados, mas que aprisa, han esca- ¡ 

pado de Madrid, . .
Las únicas noticias de verdadero ínteres, y en 

las cuales se ha fijado la atención hasta la hora 
de cerrar este número, son las referentes al Con­
sejo de ministros y es conflicto de Cuba, que 
anteriormente insertamos.

Hoy se presentó al señor ministro de Gracia 
y .justicia una Comisión del partido judicial de 
Belmonte (Cuenca), para gestionar la no supre­
sión del juzgado de primera instancia ó instruc­
ción de dicho pueblo. .

Como resultaría un acto perfectamente justo 
■ el acceder á los deseos de la comisión, y el señor 

Capdepóu se ha mostrado muy explícito, es se­
guro que Belmonte conservará su juzgado.

O—Mn «*1rco <i6 Colón.■“ A las nneve.
Escogido programa.—Debut de la '

vally; los célebres musicales hermanos 
y finalizando con la sorprendente pantomima de 
<Tan espectáculo El Rey Indio.
° Entrada general, 6i) céntimos.
Verdín del Bn« n sseUro.-A las nueve.

Lucrecia Borgi».—Intermedios por la banda 
de Puerto Rico.

Entrada generaLunarpeseten^_________ _ _
m|rtncÎQë~Alfon»*®- — A las nueve- — Día 
JE® de moda.—La bayadera.-Antobn.—Los vo- 
luntarios. ——

—A las nueve —Misa Hissipi-
Gota Berena.—Trip.e Alianza.—La víspera 

de la fiesta.

lo que clloe estaban deoididos á hacer, que j 
era lanzarse á las calles á la cabeza de 
las masaa, para arrastrar al pueblo á 
que le.? secundase en aa empresa, ó por 
mejor decir, para intimidarle con sus fero* j 
cea aullidos. |

Desplegóse sobre la mesa el mapa revo • | 
lucionario de París, y Danton trazó en él Î 
las fuentee, los afluentes, el curso y el j 
punto do reunión de los grupos. !

Lo plaza de la Bastilla, inmensa en- | 
crucijada en la que desembocaban, á ma • 
ñera de ríos, las populosas calles del arra- I 
bal de San Antonio, que por el barrio | 
del Arsenal y por un puente so nne al »

tros, cuyos ecos llegaban hasta el Palacio 
de las Tullerías.

En cuanto al orden de la marcha, em­
blemas grotescos, armas extrañas, traje» 
asquerosos y bandera» sangrientas, que. 
debían señalar la aparición de aquel ejér­
cito de los arrabales en las calles do U ea 
pital, nada prescribieron los conjurados» 
porque en casos semejantes, el desórdea 
y el horror formaban parte del programa»

En este particular lo dejaban todo en 
mano» de la inspiración desordenada do la 
turba, y en las de aquella rivalidad de 
cinismo que se establece por sí misma en 
eemejantes aglomeraciones de hombrea.

Dantón sabía todo esto muy bien, y 
contaba con ello.

arrabal de San Marcelo, en el que había 
doBcientoB mil obreroP, y por la parte del _ cur
baluarte abierto delante de la antigua for- Aunque la preaenc.a de Pauta y de ^r 
taleaa tiene nn camino eapacio.0 que va geni, individuoa del Ayuntamdaba 
i parar al centre de la ciudad y á ,a. Tu • | à este plan la sanedn tíetta de >“ 
llerias fué el sitio designado para la re- ! agitadores so encargaron de ir avisando en 
nnidn do los ernpos y punto do partida ¡ sooroto í los sodioiosos, y hacer posar los 
do las columnas, que debían dividirse en 1 primeros grupos dol cuartel do San Mar- 

j celo y del Jardín do Plantas ol otro lado 
ostensible do aquel movi- del Arsenal, en una barca que servía úni- 

mlooto ora el presentar una petición á la | 
Asamblea y al rey contra el veto puesto al 
decreto relativo á los sacerdotes y al de la 
formación del campamento de los veinte 
mil hombres.

La contraBeña ora pedir que volviesen 
al Miaisterio los patriotas Roland, Ser­
van y Claviere; el efecto que so proponían 
sacar de esta intentona los conjurados era 
infundir terror al pueblo de París y al 
Palacio de las Tullerías.

La ciudad aguardaba esta visita de los 
arrabales, en razón á haberse celebrado el 
día anterior en loa Campos Elíseos un 
banqneto de quinientos cubiertos.

El jefe de los confederados de Marsella 
y los agitadores de los barrios del centro 
habían fraternizado en aquella comida 
con loa Girondinos, y el cómico Dugazon 
habia cantado en ella una canción ame­
nazadora contra el rey.

Éste habia oido desdo la ventana de su 
cuarto los aplausos y los cánticos ainies-

camente entonces para la comunicación 
entre los dos arrabales.

Esto debía ejecutarse á favor de las 
sombras de la noche, y dividiendo los gru­
pos en pequeños pelotones para hacerles 
pasar el rio en la única barca que habia, 
como acaba de decirse.

Lareynie se encargó de aoblevar el ar­
rabal de Santiago y el mercado de la pla­
za Maubert, que es donde las mujeres del 
pueblo van ú hacer diariamente la com­
pra.

Vender y comprar es la vida del pueblo 
bajo; el dinero y el hambre son ans dos 
pasiones.

El pueblo es tumultuoso, pria ci pal raen- 
mente en estas plazas, en donde aquellas 
dos pasiones le condensa.

En ningún punto se reune la sedición 
! con más celeridad ni en mayor numero 
i que en semejantes BÍtios.

1
El tintorero Malard, el zaaatero Isam- 
bert y el curtidor Gibon artesanos ricos

antemano por lo» que provocaban la re- 
anión de las masos para invadir el Pala­
cio de las Tulleríss. Qaizá ni lo» Giron­
dinos ni los orleanistas, ni tampeoo lo» 
anarquistas ni los republicanos, pensaban 
en cometer este crimen, pero todos le con 
síderaban como una eventualidad de la 
fortuna.

Petión, que tampoco lo quería proba­
blemente, lo arriesgó al menos, y si bu 
iatención fuó inocente, bu temeridad fué 
un asesinato.

Y en verdad, ¿qué distancia habia entre 
los hierres do veinte mil picas y el cora­
zón de Luis XVI? Ninguna.

Petión no entregó las vidas del rey y de 
sa familia, pero las jugó à la Buerte.

La Guardia oonstltacional del rey aca­
baba de ser licenciada ignominiosamente 
por los Girondinos.

Su jefe, el duque de Brissao, habia sido 
citado ante el tribunal de Orleans por un 
supuesto complot á pesar de que nada te-

I Lr» primor»» iaBurreeoioae» do l» R® 
Tolaciúa oran uno» movimiento» espontá­
neo» dol pueblo, en lo» que estaban Biena- 
pro el rey, 1» corte y la nobleza en nna 

í parte, y en otra la nación.

I
* Esto» do» partido», colocados uno en *

fronte do otro, chocaban mutuamente por 
< el sólo impulso do las ideas de enoontra- 
j dos intereses.
j Una palabra, nn gesto, una casualidad, 
; una reunión de tropas, un día de escasez 
I ó un orador vehemente que arengase ú la

sia contra sí sino un honor y nna fidelidad ‘ 
al soberano, que no era ignorado de na- » 
dio, así como tampoco se ignoraba que < 
aquél había jurado morir como soldado ( 
fiel en defensa de bu señor y amigo.

Brissao pudo muy bien escapar, y el í 
rey le aconsejó que lo hiciese, pero él no i 
quiso Beguir sus consejos. i

<Si huyo,—respondió á la» repetidas 
instancias del rey,—creerán que soy cul- 1 
pable, y que V. M. es cómplice mío, y mi 
fuga será nn motivo más para acusar á t 
vuestra majestad. |

» ¡Prefiero morir I> {
Solió, pue», para Orleans, pero no fué 

juzgado por aquel tribunal, oiuo asesinado '

multitad en el Palacio real, eran caasas 
suficientes para arrastrar las masas á amo • 
tinarse, ó par» hacerla» marchar sobre 
Versalle».

El espirita de sedición se confundía con. 
el do Revolución, y lodo el mando era 
entonces faccioso, soldado y jefe.

La pasión pública era la que daba la 
Señal de acometer, y la oasnalidad la qne 
se apoderaba del mando.

Después qiíé la Revolución estaba for­
mada y que, jurada la Constitución por 
ambas partes, imponía á los partidos un 
orden legal, las cosas sucedían de otra 
manera muy distinta.

Las sablevaciones populares, en vez de 
ser unas agitaciones pasajeras, eran efecto 
de un plan bien combinado.

Organizadas las facciones, tenían entre 
los ciudadanos su partido, ans clubs, sus 
reuniones, y finalmente su ejército y sn 
santo y seña para conocerse.

Hasta la misma anarquía se habiadisci-
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ICSORZCíOiíKS.—Pigog adoUsbâoi: Madrid, ut bim. .<... c «... .............. .. 1 paactan.
Prorinoioi y Portugal, trimeetra.................................     ....a 5 >
U/iramar y naoionet eoaronidaa en al traUdo postal, aemertpe.18 ■
Bita niamo plam an laa naoionea no oonrenldki.   .........................     90 >

ANUNCIOS 7 GOMUNIOAGO'i.~'3ólo so admiten on Ia cuarta plana y al final do la toroora á prooioa oonvonoiona 
le«.—NUMEROS SUELTOS: SI del día, fi oéntimos; el atrasado, 20.—GOKSESPONDBNOIA: Toda ella eo dirigir! 
como 80 ipdioa en la priipera plana.

REDACCION Y ADMINISTRACION: ARENAL, 11, PRINCIPAL.

wáé^!*alria y fiepúbíica.-SIoralidad y Justiciaw^
?íiOfiBAfflá:-Calóa fepsM!caM.--?edeMei6B Ihéncs.-Procídlfflleulo revoiacíonario.—Cortes Constitajeates.—Respeto á ia legalidad repablicaas,

GáaíCñdrt genera’msate ia« «eeoioaes que i dOfltiauscióa se, enumerau: íolííiea nacional, Política extranjera, Servicio íelegráficoj propio, Política militar, Historias propias, Historias ajenas, há 
«8^? obreras, Portugal, Las colonias, El Parlamento, Madrid, Provincias.—Polémica (sección puesta al servicio de todas las opiniones). El mundo al dia (que comprenderá cuanto de interesante liayi 

Colaboración (encomendada á distinguidos escritores), Revistas de teatros, etc, etc. ¡
EL JDEAL publioa como folletín, conmemorando la íDmor4al Revolución francesa, la famosa obra del insigne LAMARTINE, titulada IOS GIRONDINOS.

Para conservar la salud y corar iss enfermedades
AODAS MXBSKAIiSS NATDRAnas DB

•K CARABANA
Salinas Sulfuradas, Sulfaío-Sádicas, Htposuljltadas, 

Baso purgante NaO, SQ MS ffO grados 
Depuratica !^S grados QQ,4S9.

ÜNíGM^ EN SU ESPECIE
A Tobos INTERESA SABER

' ACADEMIA PREPARATORIA
para carreras del Estado

Este Centro dé enseñanza} que en el poco tiempo que lleva de existenci í 
ha alcanzado tan brillante éxito, admite en oualquierr época del año alumno^ 
internos y extern» que se hallen en el casó dfe Emprender los eotudiós prepara- 

.. torios para cualquiera de las carreras del Estado.
El Establecimiento dispone de un profesorado idóneo y numerofio encarga* 

do de la enseñanza de los asignaturas de su mayor competencia, condición in­
dispensable para el mayor aprovechamiento y solidez de la instrucción.

Los que aosee» adquirir más detalles é informes, se dirigirán á su Directo! 
DON ENRIQUE PRIETO VILLAREAL, calle de María Molina, 10, antigua 
fonda de Cuevas, en Valladolid. ® '

BAZAR IBO
18, SAN BERNAEDO, 18

Viaje, maletas, baúles, sacos de mano, 
neceseres de aseo, correas y demás 
artículos pertenecientes á este ramo, 
gran anrtido^precios muy baratos.

■BÉNasiMaiHaaBnnMMHMMiiMMnsMK

FXJABSB BIEN
El que desee aprender una industria 

¿le merecida aceptación por sus con­
diciones especíalas y buon resultado, 
sin apenas hacer desembolso, diríjanse 
con sglío. Para más ^detalles, À Saizé 
hijos, Trín Cproviaola'da Guipúzcoa^y

ZARZAPARRILLA BORRELLm 1 • • Q®* emslen otilas aguas salfaraáas sódious que las de Carabaña i
2. Que no existe tampoco ningún otro verdadero manantial de aguas c 

purgantes en explotación que el de C« rabana. I
.®’ Q®® lo® llamados manantiales son solamente aguas reco- j 

1^ gidos en pozos ú charcos, exedaoionen deterrence salitrosos.
S j manantial de Carabaña todo es público y todo el man- t

do puede comprobarlo y tomar el agua al nacer. i
, H1 más seguro y eficaz medicamento actual, de uso á domicilio en I 
bebida y lavatisno. i

B ^^^^Sonies,Üepuratwas,ÂhUbiliosds, Antikerpéficas, Andesc'ro- L 
julostu y Aniijtytiih'caí.—D(3rdaradp,f por la CienciA Médica como ré- __
gularísadoras,de laa funciones digestivas y regeneradoras de toda eco- P* A T T^MT^TT fTA A O

i i■' lalejnideas
S LA SATKn Ï PT piwRpn cuartana*, tercianas y cotidianas, toda clase de fiebres palúdicas ó íintermi-

oAiiüU Lhíb bUERPu tentes, se curan infaliblemente con la* píldoras febrífugo-in falibles de Per-
... intkriok y hxtkeior nández. Caja de 40 píldopas para las benignas, 42 rs., y de 81 para las rebel

a Opinión favorable médica uni versal, con 30 grandes premios, .10 me- pS ”*» reales mis se remiten por el correo. Se hacen por fanegas,
d&Uas de oro,y 8 diplomas de honor. s® venden por millones de cajas, y las imitaciones no han podido mermar la
rit. ^® todas las farmacias y droguerías de España y colonias, '1^* inmensa clientela. Expendedor y tlaborador por mayor y menor: Justo Fer-

Sí América, Asia, Africa y Occeania. í nández Izquierdo, Madrid, plaza de la Villa, 4, y Sacramento, 2, y principa-
Depositó general poí mayor i R. J. Chávarri -87, Atocho, 87'-Madtid. 61 I boticas de España.

Esta preparación obtiene cada día mayor éxito poi 
des para combatir dos humores herméíioos y siJlUtici

ir sus excelentes cnalids-

fumeria de las marcas más acredita* 
das, gran surtido en toda clase de ar­
tículos: nuestra agua de Colonia es in- 
mejorable, & 4 pesetas el litro; frascos 
desde 0,50 céntimos.

IVOVE.
dados en bisutería de oro, plata y dou­
blé, grandes surtidos.

COBRO DE CUENTAS YCRSDI- 
tofl.—El antiguo agento de negó- 

oioa en Madrid, D. Mauricio San Mar­
tin, sigue encargándose de dicha ges­
tión sin que sus clientas hagan des­
embolsos.—Glorieta de Bilbao, 6.

• *»•.

ta
Agna higiénica para teñir al eahalSaa 

; Sa barba*, la mejor y mi* barata, 81a altrm 
te da plata bI auatancla aeciva, aegúa coba» 
prueba en anilláis, Daotlnamoa l.OOé para­
ta* al que damuewtra qua «n nnextra pre* 
parada, axlota dicho metal. Svltala* enfo»* 
modada* del cuera cebellutío, na manche 
la pial ni la rapa. Uaara con la mana é a»

penjiía. Precio del fruca, 3*60 peaeta*. Unica depósito en M** 
«id; M. Hacían, Caballar* da Gracia, 30 y 33, entreruelo.

Eb venta en las principales nerfumerias y peluqaariAí.
BXPORTACtON À PiroviNCIAÍ

,.,de8 para combatir ^los humores hermétioos y síJlUticos, comezones de la pie» í 
« ^t^pciones, granos, diviesos y cuantas afecciones dependan de la crasitud dt

la sangre. Su uso se ha generalizado tanto, que hoy día se toma como unajsim- ' 
1^*® bebida de refresco* que á todos conviene y á nadie perjudica.

i 8IADA1D. Farmacia H E]Rí5A’*íOS
’ Puerta del Sol, nüm. 6

Exíjase en cada frasco la firma y rúbrica de Borrell hermanos.

r MADROÑÓPOLIS
COLECCION DE CUADROS VIVOS

POR

EMILIO PSIETO Y Ï1LLS8SEÀL

(
Esta obra, favorablomento juzgada por ia prensa, constituye 
una severa criticar del actual estado político de nuestro pais. 
Su precio TBBS BESiàï'AS, franco de porte.
Para los spseriptores á Ki ÏDEASi, d®« peselaa cim* 

cuenta céntimos.

tes, grandioso surtido; muchas nove» 
dados y precios muy baratos.

bés; de nuestra fabricación; gran ex­
posición ; vestidos y desnudos , con 
cabezas inrrompibles y de bisouyt; 
precios como fabricantes; expedicio­
nes á provincias con grandes dea- 
cuentos.

tones, magnífico surtido y de novedad 
desde una peseta en adelante.

marinas frescas; porción para na bafio 
cincuenta céntimos.

DmmrafAiiBiE
Lo saben las madres. Ni un niño se 
muere de la dentición, pues los salva, 
aun en la agonía, brotan fuertes den­
taduras, reaparece la baba, extingue 
la diarrea y accidentes, robustece & 
los niños y los desencanija. Una caja, 
12 reales, que remito por 14 el autor, 
P. F. Izquierdo, hoy su hermano Jus­
to, Madrid, Sacramento, 2, botica, y 
plaza de la Villa, 4, por mayor, y en 
todas las botioasjy drognerías de Ea- 
puña.

«^RAN GASA PARA VIAJEROS. 
lUT Punto céntrico; con todas las 
comodidades apececíbles y á precios 
económicos.—X.

Montera, 6, segundo, sin entresuelo.luimi Nuntiia num
preparatoria para ingresar en las Academias miliíares|

DIRIGIDA POR DON BENITO GONZALEZ DEL RIO
OFICIAL DE INFANTERIA Y LICENCIADO EN CIENCIAS 

Director y Profesor de Matemáticas de la Academia del Círculo de Reservis* 
tas y Retirados, fusionado hoy con ©1 Centro del Ejército y Armada, 

Cuenta coa Profesores militares y civiles de reconocida competencia en 1* 
enseñanza. En esta Academia no hay vacaciones.

La matricula está abierta para los que deseen concurrir á la convocatoria d* 
Julio de 1894, ’

Honorarios módicos y solo la mitad á los sargentos, cabos y soldados y à lo* 
huérfanos de militares.

Hay una Sección civil preparatoria para carreras especiales.
Ingenieros de Minas, Pericial de Aduanas, Centabilidad del Estado, etc., sUl

CALLE DE SAN MATEO, 12 Y 14, SEGUNDO

FOLLETÍN DE <EL TDEAL>358

Unas popularidades secundarias invete­
rada* ya en la ciudad y en los arrabales, 
había sucedido á las grandes popularida­
des nacionales de Mirabeau, de Lafayette 
y do Bailly.

El pueblo tenía fe en tal ó cual nom­
bre, confiaba en éste <5 en el otro brazo y 
se apasionaba por tal é cual rostro, al 
que, sin más razón quo ésta, concedía 
todo su favor.

Cuando estos hombres se dejaban ver, 
hablaban ó marchaban, ol pueblo marcha, 
ba tras ellos, sin saber siquiera á dónde lo 
arrastraba aquella multitud,

Bastábales ó estos Jefes indicar una re­
unión, esparcir un terror pánico, valerse 
de una patraña para exoitor la ira del 
pueblo, y decir qne ésta ó aquella cosa 
era contraria á la libertad, para que aque - 
lias ciegas masas se hallasen dispuestas á 
obrar en el sitie que se les designase.

Era éste, por lo común, el que antes ocu­
paba la Bastilla, monte Aventino del pue • 
blo y campamento nacional, en que aún se. 
hallaban esparcida* las piedras de que so 
habia compuesto aquel edificio, como para 
recordar al pueblo, su. antigua esclavitud 
y BU fuerza presentq.

Entre todps los agitadores de los arra­
bales, el más temible era Danton, pues 
si bien Camilo Desmoulins era tan osado 
como ól para concebir, lo era mucho me­
nos para ejecutar.

La naturaleza, que habia dado á este 
joven la inquietud y la audacia necesa­
rias para sublevar las masas, le habia ne­
gado el exterior y el caudal de voz que 
para ello so requiere.

El pueblo no se paga del talento de los 
hombrea, y ana elevada Ofctaiura y una 
voz sonora y fa*rt* sen las úaioas condi­
cione* para ser el favorito de la multitud.

Camilo Desmoulins era pequeño, delga­
do y de débil voz, lo cual le hacía apare­
cer á los ojos del pueblo como *í andu­
viese á gatas detrás de Dantón.

La voz de éste se asemejaba al rugido 
de los turbas irritadas

ÍFetión poseía en alto grado la estimar 
ción de los anarquistas, pero su legalidad 
oficial le dispensaba de fomentar abierta^ 

¡mente el desorden, al cual contribuía, sin 
embargo, en gran manera con su compli­
cidad en él, sin el cual hubiera sido im­
posible nada.

Tras estos hombres venía San terre, co 
mandante del batallón del arrabal de San 
Antonio.

Era Santerro hijo de nn cervecero fla­
menco, oficie que también era ol snyo, 
y uno de aquellos hombres á quienes oP 
pueblo comprende porque son pueblo, y.á 
quien le respeta poeque son ricos; especio 
de aristócratas de barrio á quienes *e per­
dona su fortuna en gracia do la familia­
ridad coB que trata* y se dejan tratar do 
todos BBS vecinos.

Conocido de los jornaleros, porque era-, 
picaba á muchos do ellos en su cerveee- , 
ría, conocido también de la multitud que 
acudía los domingos á beber cerveza ó 
vino en los varios establecimientos de Soa- 
torra, erar ésto odeaaás un almacén iaago- 
table de socorrea y de víveres para los iin­
felices.

En una do las época* de hambre que 
sufrió Paria, distribajó él solo por valor 
de trescientos mil . íraBcos. do pan; de 
suerte que este hombrehabia comprado sa 
popularidad con sus beneficios.

Además, la habí* conquistado con bu 
valor en la toma do la Bastilla, y la pro­
digaba siendo el primero es presentarse 
en todas las conmociones de las plazas pú­
blicas,

Santerre ora de la raza do aqnellos cer­
veceros belgas que embriagan al puebio de 
Gante para insorrecoionarle.

El carnioero Legendre, que era.á Don- 
tótt lo que esto á Mirabeau, es. decir, un 
grado descendente en ol abismo de laxa-,, 
dición, habla sido marinero diez años, y 
teaia las costumbres ásperos y feroces do 
las des profesiones que habia ejercido. .. j

Mezclado desde el año 89 en todos los 
movimiento» revolucionarios, habia 11«-

LOS GTUONIUNOS

gado á adquirir cierta antoridad, y aun­
que de frente altiva y tin respirar en sus 
palabras sipo umerte, el fondo de bu cora­
zón no era tan malo como aparentaba ex- 
teriormente.

Este hembra habia fnndado, bajo la di­
rección do Dantón, el club dejos Fran­
ciscanos, aquel club deles golpeado ma­
no, así como el de los Jacobinos era el 
de las teorías radicales.

Conmovíale Legendre con su elocuoa - 
cia, y siempre dispuesto á herir lo mismo 
que á hablar, el gesto y Ja acción de Le­
gendre mataban antes da abrir la boca.

Inculto y salvaje, se comparaba él mis­
mo al campesino del Danubio, y el nom­
bre que más le convenía era el de la maza 
de Dantón.

Hugnenin era uno do esos hombres 
que andan errantes de profesión en profe- 
Bión, dispuestos á lanzarse en cnalquier 
partido en épocas como la de que vamos 
tratando, pero que uo so fijan en ninguna 
parte.

Habla sido ésta abogado, poro fué ex - 
pulsado de la corporación; después sentó 
plaza, laego fué empleado en puertas, y 
descontento en todas partes y aspirando al 
Poder sólo con el objeto de hacer fortu­
na, BU integridad era muy sospechosa.

A estos hombres deben agregarse los. 
siguientes: Alejandro, comandante del ba 
tallón de los Gobelinos, héroe de arrabal 
y amigo. de Legendre; Marat, conspira­
ción andando, que no salía hasta la no - 
ohe do sa subterráneo, verdadero profeta 
de U demagogia, sediento de alborotos y 
do sangre, que llevando,el odio de la so­
ciedad hasta el delirio, se gloriaba de te - 
nes tales ideas, qu* representaba volun­
tariamente el papel de loco del pueblo, 
así como otros habían desempeñado ea 
las cortes el do locos del rey; Dubois 
Graneé, militar instruido y valiente; Bru­
ñe, cuya espada estaba al servicio de los 
conspirad oros; Memoro, impresor, ebrio 
de filosofía; Duboiason, literato obscuro á 
quien los silbidos del teatro habían lan -
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zadü en la intrga política; Fabre ù‘Eglun- 
tine, poeta cómico que ambicionaba otra 
tribuna; Chabot, e.«pnchíno que habia ad­
quirido un genio áspero en el claustro, y 
que ardía en deseos de vengcr.se do ia su- 

j porsticiÓQ que lo habia encerrado allí; La- 
I reynio, sacerdote soldado; Gonchón y 
j Daqueanois, amigos de Robespierre; Ca 

rraj^periodista girondino; uu italiano lla­
mado Rotondo; Haiiriot, »SiUery, Louvet, 
Ladós, y finalmente, Barbaroux, emisa* 
rio de Brissot y da Roland,

Todos estos hombros fueron los princi­
pales promotores del motín do 20 do 
Junio.

III

La reunión so verificó en una oasa aisla­
da do Charentóo, para deliberar en el si­
lencio d Ï la noche sobro el pretexto, el 
plan y la hora de -'a insurrsxÿiôn.

Las pasiones eran muy distintas, poro 
la impoci ncií d todos er i a misma.

Los unos querím so amento asustir, 
Jos otros querían herir; pero todos que­
rían y estaban acordes en que era necesa­
rio obrar.

Fácil es figurarse que en una reunión 
presidida por Dantón no habría grandes 
escrúpulos, y que una vez lanzado el pue­
blo, se detendría donde quisiese el des­
tino.

Los discursos estaban de más en donde 
no habia sino una sola alma y en donde 
todos se. entendían sólo con mirarse.

Un apretón de manos, uaa mirada de 
inteligencia ó nn gesto significativo, cons­
tituyen toda la elocuencia da los hombres 
de acción.

En dos palabras indicó Dantón el obje­
to que se proponía, Santerre los medios, 
Marat la atroz energía con que debía lie - 
varse á cabo, y Camilo Desmoulins, con 
BU cínica alegría, habló del movimiento 
proyectado para inspirar á sus asociado»

ceso, á ver si daba íon ©l ífcjm 
do la dificultad; y hecho aeí, ha­
lló que lo qu© habían diohc Jts 
estigos era que el acuatado .ha­
bía logrado aoduc'r á la jovon , 
halagándola, ó sea por me lio 
do halagos; y no á la gandola, 
como había leído ©1 bueno del 
relator.

Había eu un pueblo nn maes­
tro de escuela qua, cu.vntdo a'- 
raorzaba ó comía á presencia da 
los niños que concurrían á ella, 
les decía al empezar:

— ¿Ustedes gustan?
Y ¡-i algúno de los chicadlo.! 

le contestaban, con la inocen- 
propia do su odad, uSí señorn, 
les reprendía, dicíóndolos :

—NÍÜ03, ¿cómo 03 eso? ¿No os 
tengo enseñado que cuando os 
hagan estos ofrecimientos, res­
pondáis «muchas gracias?»?

También, cuando le dabag.'- 
na de d .sporezarse, lo hacia en 
toda la extensión d.^ la palabra 
y bajo distinta* formas, dieie - 
do á ida oh icos:

—Niños, ¿saben ustedesá qué 
santo pintan así?

.Ellos «a («ib’in, y si babiau 
levantado nn brazo y echad ? 
baci-a atrás ©1 otro, agregaba: /

—Pues deben, ugíeáo- L-ab-j; 
que asi pintan, á tían rfobaati iu 
cuando loSnártirizaron.

Si la pOBÍoión'qne tomaba er i 
la d© separar las pieruaa uua 
de otra y levantar ambos bri­
zos abiertos por encima de la 
cabeza, decía:

—Esta es la actitud de Sin 
Andrés, colocado en el aspa, —y 
así de otros.

Y, por últ'mo, cuando, par» 
comer, le traían algún guiso o 
ensalada con caldo, se bob'a 
éste coa el mismo plato, dicien­
do á los chicos, unas veces:

—Np hagan ustedes esto, por­
que 63 señal de mala crianza.

Y otras:
—A pesar d© la gran eultu'a 

de loa ingleses, aocstumbraa á 
beberse el caldo asi como yo lo 
hago, pero c’Jenta que no imi­
ten ustedes á osos señores, por­
que en España sólo lo hacen las 
personas de poca educación.
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